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(O 
PROLOGO. 

JBien sabes, Ledor amigo, si no eres 
del todo forastero en la república lite- 
raria^ que muchos varones doctos hi- 
cieron ostentación de su ingenio y eru- 
dición, escribiendo de materias baxas y 
ridiculas , en que la esterilidad del asun- 
to hizo resplandecer mas su fecunda su- 
tileza, y la pequenez del objeto engran- 
deció su fama. Homero , Príncipe de los 
Poetas Griegos, empleó su feliz y doc- 
ta Musa en escribir la Batrachomyomck-' 
chía ; esto es , la Rani-'rati-guéhrra ^ ó 
Pelea de las ranas y ratones lYirgilxoi 
Príncipe de los Poetas Latinos , escribía 
del mosquito: Aristóbulo Apo^tíolio com- 
puso la GaJeomyómaehia^ ó Guerraentre 
patones, y gatos : 'Dióc^es: publicó ala-^ 
banzas del; nabo: Marcioñ deinráband: 
Ovidio , y D, Diego de Mendoza hori- 
r^ón.conjsus versos á k. -pulga tiD.Jo-r: 
ji a 2 sef 



(tt) 

sef deVillaviciosa consagró su nombre á 
la inmortalidad con su Poética inventh^a. 
de la Mosquea : el Doctísimo Dean de 
Alicante D. Manuel Marti compuso una 
bella Elegía á su cofre , como también 
la elegantísima oración pro crepkü ven^ 
tris , ó en defensa del pedo , adornada 
con la mayor erudición , y según todo el 
arte de la Oratoria : el célebre D. Lope de 
Vega Carpió , baxo el nombre de Thomé 
deBurguillos , no tuvo por asunto indig- 
no de su dulce lyra el cantar con elevados 
versos la Gatpmacbia , íy Guerra de Ios- 
gatos. Por lo que no debes maravillar- 
te , Lector benévolo , si yo empleo mi 
tosca pluma en un asunto al parecer 
despreciable , y á que me movió la can 
sualidad que voy á referirte. En cier- 
ta Tertulia, á que yo concurria, sedcK 
clamó contra los gatos por sus repetidos 
chascos , y continuas rapiñas 5 y como 
yo también en viendo un gato me doy^ 



(ni) 
á perros , solté la proposición , que se- 
ria menor mal sufrir ratones, que tener 
gatos en nuestras casas : cuya páradoxa, 
habiendo parecido á los concurrentes te- 
meraria y la sostuve con particular em- 
peño , y ofrecí habia de convencerlos 
mas por extenso en una Oración dis- 
puesta según reglas de Rhetórica. He des- 
empeñado mi palabra como he podido, 
y determinado sacar á luz este parto 
de mi pobre ingenio , sin que { como 
muchos nos dicen en sus Prólogos ) me 
lo haya rogado algún amigo , sino />ro- 
prio motu , y sin buscar Mecenas ; que 
por esto lo malo no dexará de serlo , ni 
tendrá mas aceptación en el público. 
Tal qual te pareciere esta Oración , ahí 
la tienes , Ledor : buen provecho te ha- 
ga , y haz lo que gustares , ó ten rato* 
nesjó sufre gatos. Vale, ^ 
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O) 
ORACIÓN, 

En que se persuade ^ que es nienor mal 
sufrir ratones., que tener gatos en 
■ ■ nuestras casas* 

J^a inobediencia de nuestro -primer Ri*» 
dre al divino precepto llenó de tantas 
incomodidades nuestra triste vida, y la 
dexó abandonada á tantas miserias , que 
•muchas' veces aun las precauciones y reí- 
medios para librarnos de ums y otras, 
•nos acarrean nuevas «penalidades,: y ma^ 
yores inconvenientes. Para conseguir k 
dulce' paz , se estableció por el Derecho 
de; Gentes la guerra , fatal origen de. de*- 
sóláoion de Ciüdadeá^ de. despobdácioa 
dé ReynoS', ruina 'de los Estados mas 
poderosos 9 causa de losmas atrocesde^ 
litdS', y autora; enfiá de la&knayórés ib* 
humanidades que dicta d; furor y.iládésí' 
esperacion. Para comunicarse los hom** 
bres de disrante»^egionei f íl'iqulenes eñ 

va- 



vano divictieron maresdiUtadps , ó para 
^enriíjuecérse con la abundancia de otrgs 
países , inventaron las naves , éxpbnieii- 
dó su vida á un fragillefio , y pádecíen-* 
do un nuevo lináge de males. Los mis^- 
4nbs medios ^ vuelvo ^; decir,' desque 
vusamos para conseguir el bien, ó.evitár 
jel mal , son otras tantas incomodidades 
y trabajos. De esta especie es tatíibien 
•el remedio de que n6s valemos en nuesr» 
(tras casas para extinguir aquellos lad.ro- 
4ies de. todo quanto la economía conserr 
ira , sucios y hediondos animalejos, , qu^ 
todo lo roen, causándonos aun mayor 
•incomodidad pos¡ I9 asqueroso, que por 
su glotonería. Hablo de los ratones. Con 
tener en nuestras casas dos .ó tres gatos, 
41ÓS parece á primera vista , que estamos 
•al abrigjo defoda Incomodidad poj; estp 
4érsmho: créertios.que nuestras provisión 
«es están seguras , y que nos libramos del 
iiorrory jdela hediOi^ez.que nps causan 
•, . se- 



(Ill) 

semejaptes animalejos ; pero siconside^ 
ramos con madura reflexión los inconve- 
nientes, los nuevos cuidados y penali- 
dades, que nos acarrea necesariamente 
este remedio , quedaremos del todo con- 
vencidos , que es menor mal sufrir rato*' 
nes,que tener gatos. Esta és mi proposi- 
ción ^ y el probarla el objeto de mi dis- 
curso. Vamos pues alí asunto. . 

Apenas se halla rincón en la» casas,' 
armario , arca, ó bodega, que no penfr-í 
tren los ratones , agujereándolo todo por 
satisfacer su golosina 5 y asi ,- por mas 
que se empeñe la econoiíiia en guardar 
nuestras domésticas provisiones , á cada 
paso en la casa que hay ratones , nos 
hallamos chasqueados encontrando roído 
asquerosamente lo mas guardada ¿Pe- 
ro acaso nos libramos de semejantes in- 
convenientes teniendo gatos ? ¡Gra- 
ve preocupación ! Antes los aumenta- 
mos notablemente*. Pues si los ratones 

b roen 



roen lo menos escondido ^ Ibsgatos usur-» 
pan lo mas guardado^ con la notable di* 
ferencia , que los ratones hacen por la 
regular ligeros daños , y aun por esto se 
llaiman ladrmes rateros los< que hurtan 
cosas ide poca entidad jcon destreiza ^ 
artificio ^ de donde r<ií^<ir , según el Dio* 
cionarioxle .la Real Academia Española, 
significa hurtar ecaí disiniulo cosas pe* 
quenas; Al contrario dos gatos no déxan 
por lo común á los dueños cosa alguna 
de las que detenninan hurtar , y estamos 
tan firmemente persuadidos de los mu-» 
chos y graves hurtos que los mismos co- 
meten,, que al lídron llamamos gato, 
áendo synónimos estos nombres; D>FFan«« 
cisco de Quevedo , Musa sexta , Román* 
ce setenta y quatro: ■ i 

Busquemos si boy otromundo^ 
- • jorque m este que alcanzamos^ : ^ 
'';■■: <song2Ltósiquahto^ le viven ' 

r: en sus oficios j; cangosi-::-^ ^ - 
Lv:-. ^ El 



Ei Sastre y el Zapatero, ■■• :: 
C jua j^osienda , ó remendandoy 
el uno es g2Lt(x de cueroy 
I y el otro de seda ó paño. 
Así tfmbien ^l^utQ m Rudente 2l\ roba- 
dor eje doncellas dá el nombre de Felis. 
virginaria ? y el; Licenciado Thomé de. 
|lurguiUos en su Gatomachia llamó 

» al Holandés pirata 
í ; /:. gato de nuestra plata. 

Contra un enemigo declarado , como 
es él. ratón, siempre estamos alerta 5 y 
apenas se descubre por el mas escoridi-i 
do rincón de nuestras casas , quando le 
intimamos la guerra , tocamos alarma, 
por decirlo así , quien tom^ un páloi 
fluien la escoba y quién ladilla ; 6 lo que 
«é hállá mas á mano para Jiacerle víí:ti>* 
fna de miestro enojo.; mas M ¿cOníparit^ 
¿Dios nbs defienda (^Mhv^\ád:S{X»t:km9 
d^ capa de amigo nos invade v;6:usifrpad^ 
ínuesíro,. Muy .^ien.lQ^expí^ Í}a AJonf 
'■j b2 so 



(VI) 

so de Ercilla en su Araucana; 

Guardarse puede el sabia recatado 
del público enemigo conocido^ 
del perverso , insolente^ del malvado^ 
pero nó del traidor nunca ofendido^ 
que en hábito de amigo disfrazado^ 
el desnudo puñal lleva escondido: 
no hay contra el desleal seguro puerto, 
ni enemigo mayor que el encubierto. 
De esta clase de enemigos es el gato, que 
está en nuestras casas como uno de nues- 
tros mejores domésticos , y en calidad de 
amigo para acabar con los ratones que 
nos incomodan ; mas él mismo , soco- 
lor de amistad, nos hace las mayores 
traiciones , y tiene guerra declarada con- 
tra todo lo comestible;. ¿Qué longaniza, 
qué morcilla , qué salchicha se halla li^ 
bre de las asechanzas gatunas I ¿ ya se 
esconda en el ángulo mas. retirado de las 
casas , ya se cuelgue en lo mas alto dé 
nuestras viviendas? gQué cocinera se 
L i ' en- 



(VII) 

encontrará tan* diligente y cuidadosa á 
quien los gatos no hayan usurpado mu- 
chas veces , ó la carne que estaba lavan- 
do , ó los torreznos que cortaba , ó el 
pescado que limpió ? 

Los ratones huyen cobardes nues- 
tro aspecto , se esconden tímidos al me- 
nor ruido , buscan las tinieblas ^ pero los 
gatos siempre entre nosotros están con- 
tinuamente alerta contra nuestros mas 
leves descuidos , y se valen de ellos con 
la mayor destreza , como se refiere en 
el citado poema épico del chasco que dio 
un gato á cierta fregona: 

Que de un menudo , que lavar pensaba^ 
guando menos atento lo miraba^ 
asido del principio de una tripa, 
que á la vista las roanos anticipa, 
le fue desenvolviendo hasta el tejado^ 
como cordel de un cabo y otro atado* 
De este caso á la verdad se puede venir en 
algún conocimiento de la destreza gatuna: 

Ac- 



. Acc'tpc mnc Danaum insidias , ^ <r/-* 
• mine ab uno 

' Disce omnes: ;> 

Pues basta muchas veces el volver núes-» 
tra vista á otra parte para valerse los ga-* 
tos en sus rapiílas de las penetrantes uñas 
que les dio naturaleza 5 de donde nació 
aquella frase : Un ojo é la sartén , y otra 
á la gata , para significar el cuidado que 
ise debe tener en las cosas , y en las per* 
sonas que pueden hurtarlas. _ 

Se añade, que á los ratones no les 
concedió naturaleza las armas ofensivas 
y defensivas, ni la singular astucia que 
^dió á los gatos \ y por tanto son aquellos 
mucho menos temibles que estos. Es 
qüestion muy ventilada y reñida , si en 
la guerra se debe dar él primer lugar á 
la. prudencia , sagacidad , é ingenio , ó ál 
valor y fuerzas de un Exército ; una y 
íütra opinión tiene acérrimos partidarios 
que la defienden con poderosas razoites^ 

mo-r 



( IX ) 

moviéndose scbrt esta qüestion tina nue- 
va ^erra entre los entendimientos. Pres- 
cindiendo, pues, qual sea de estas la 
opinión mas probable , lo cierto es que 
uno y otro extremo es indispensable- 
mente necesario concurra en la guerra; 

: : : : : alterius sic 
Altera posclt opem res^ ^ conjurat amice^ 
Y á la verdad ambas circunstancias se 
encuentran en los gatos, quienes hacen 
guerra á nuestras viandas y provisiones 
con .su astucia , con su ligereza , y con 
sus penetrantes uñas ^ ventajosas armas 
qiie les dio naturaleza ; en cuyos térmi;*» 
nos no pueden menos de hacer felices prot 
gresos í y de conseguir seguramente lí^ 
yidoria* 

L Así que -los ratones por lo regular so^ 
lo pueden comerse lo que está en los súe"» 
los de nuestras estancias, y. aun por es-. 
to sCc llaman ratones , porque repunt hu'* 
1W5 pero los gatos ^á quienes. la natu-? 

ra- 
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raleza hizo tan ligeros , y armó de tan 
sutiles y penetrantes uñas , como tengo 
dicho , no dexan ni en los elevados cla- 
vos , ni en los altos estantes ó vasares 
cosa que no sirva á su insaciable apeti- 
to. Persuadido el gato MisiM de la ad- 
mirable ligereza de sus compañeros, de 
este modo les exhorta al asalto , como 
cuenta D. Lope de Vega : 

Alarma , acometed , yo voy delante^ 
y el no tener escalas no os espante^ 
que no son necesarias las escalas^ 
Sí en vuestra ligereza tenéis alas. 
I Y en quanto á su astucia? 4 Qué de 
industrias , casi increíbles , no ponen los 
gatos en práctica para alcanzar el peda-< 
zo de carne , ó el tocino que está en el 
garabato , ó en la espuei4:a altamente 
colgada á un clavo de la cocina f Dé 
modo que el hambre que enseñó al 
papagayo y á la picaza á hablar , co-» 
fno maestra de las artes y del ínge-^ 

nio, 
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mo: , según aquello de Persio: 
• Quis expedivií PsiHaco süum X"^ 
Bkasqmdocüit 'verba nostra conari% 
magister artis ^ ingenique largitor . 
venter^ negatas artifex sequi voces* 
El hambre ,. digo , hace practicar i lóS' 
industriosos gatos los mayores artificios 
que les dicta su sutil instinto. Tientan; 
primero un; medio , dando vivo asalto al> 
pollo que cuelga de un elevado: clavo; 
les salen vanos sus esfuerzos por. una 
parte , embisten por otra aválense como 
dé escala, ya de la silla y. ya de. la. mesa 
que hallan cerca ; y como si :usasen del: 
raciocinio, logran el fin f valiéndose del 
medio que hallan mas oportuno «u§ re- 
petidas experiencias, y singular astu- 
cia, y así D. Sebastian. ideCovarnibias 
€n el Tesoro dé la Lengua C^st^llana en 
la jpalabra ¿^«fo jíifirma , qiK Cfaus^ÓQ 
donde se deriVa, vale tanto como ástu^. 
to^ sagas^f y que^^e .llamaron Catones^ 
'¿i tí aque* 
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aquellos célebres Romanos , dichos asi 
por. la prudencia y sagacidad del prime* 
ro qije tomó este nombre ,. que no dexa.-- 
ron ya sus descendientes. De donde ^¿i- 
tear , y dar gatazos , con ansilogía á la 
astucia con que hacen los gatos sus ra- 
piñas , significa hurtar con artificioso en- 
gaño. Sirva de exemplo lo que dice unq 
de ellos en el lugar citado de; Quevedo; 
JJn mercader me dio en suerte 
¡a violencia de mis astros^ 
que £s mas. gato que yo propio^ 
pues ivive de dar gatazos,. 



. . ' Mejor , gatea, que yo^ 
y regatea por ambos \ ■ 
- á loageho dice mioy 

que es el mí de nuestro canto* 
Adémaselos Jatones son tímidos y coibar- 
des,,|Pero qué diré del arrojado y te-i 
merario atrevimiento de los gatos % 
iQuáritas veces meten- sus gguda§ y pe^ 
»■: .:•;;: 'ú ' ne* 



(xni) 
netrantes uñas en los fervientes puché^' 
ros para sacar el pedazo dé carne, el 
tocino , la morcilla 5 y dexándóla tn^: 
ff iar un poco , la arrebatan , burlando de 
este modo los cuidadosos desvelos de la 
maís solícita cocinera ? como dice de Mar- 
ramaquiz , gato tierno amante de Za- 
paquilda , el Licenciado Thomé de Bur- 
guUlos en la silva, sexta de su incompa- 
rable; Gatomachia: ; 

Na babia pez , ni pieza 
de VMca en la cocina, 
qt^ en volviendo Marina 
á buscar otra cosa la cabeza, 
no caminase ya por los tejados, 
paKa^ el dueño cruel de ius -. cuidados, .■ 
tan lig^oy' veloz ,\ tm atrevido, 
que no paraba, sin^ hacer ruido, 
hasta sacar la carne de lü olla, . 
4^1 asador la pélh, 
ímnque sacase por estar ardiendo, 
é pelada la mano , ^ con ampolla, 
: c3 fia- 



f^fii, fyfix diciendoi ' * : 
iO amorl \6 quántas veces * 
de la misma sartén sacó lús j^ecésl ' ^■ 
• iQué diré de los muchos disgustos, 
de los continuois sinsabóreis que oCasib-\ 
Ban los gatos en las familias? ^Quántá^ 
veces á la hora de ¡córtíér sernos dala 
triste noticia qiie el gátO' sé .ctomió et 
puqhero, el principio , ú otra» vianda sa-, 
brosa? g Quántas veces- sión peirtüi*badó4 
res de la paz doméstica , y ¿^¿üsá délas 
mas ásperas reprehensiones de las amai 
á sus criadas ? g^^uántas^ cocineras', -<jtie 
por muchqí años han procurado Ksón-* . 
jear el delicaijtí paladar dé sus amos, 
vienen por un ligero desctiido «üyó , y: 
pesada Jauría de un gaío á> ser despedi- 
das ignominiosamente ^^ y atandonadaá? 
á la neoesidad y miseria? 

Se dirá acaso que los ^ gatos no só» 
tan suciois ni asquerosos como los ra- 
tones, pero, fuera de que esta aprehen^ 
~;-í i. :> sion 



(XV;J 
síon consiste én que nuestra vista no esr- 
ti acostumbrada á ver estos con la fre^ 
qüencia que aquellos, si lo considera'- 
mos con alguna reflexión, ¿son acaso 
los gatos menos hediondos ? gQuántas 
veces echan á perder nuestras mas pre-: 
ciosas ropas con su asquerosa orina tan 
fuerte y tenaz , que no pueden quitarse 
sus manchas con remedio alguno ? Su 
excremento es el mas fétido que seen- 
tueritra ^ y lo peor es que se sirven co¿ 
mo de sus lugares comunes de los pre- 
ciosos g;ranos , que tenem(w reservados 
para Mestro mantenimiento , echando-^ 
los á perder asquerosamente. "■'> 

"•Lo mismo executan en el carbón ó 
Cisco. gQuantas vecés quando estamos 
én la rigurosa estación del invierno ali- 
viando el frió , que nos molesta, al rede- 
dOT de la copa , se levanta de ella de 
repente un humo fétido , un hedor in-i 
tolerable:, que par^oe salir dé la laguna 

. Sty- 
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Stygia á infestar toda la tierra , y al in^ 
tánte se separa todo el congreso , en par? 
ticulár las delicadas Damas , que desde 
luego recurren á sus caxas de son , de 
vinagrillo, de barro,, y otras porque- 
rías de moda, con que afean en estos 
tiempos sus narices ; se valen del agua 
de sanspareille , de bergamota , y otras; 
pero, todo inútilmente : búscase otro re- 
curso , mándase sacar la copa ; pero con 
todo aún queda infestada toda la habi-f 
tacion, nó siendo bastante todo el in-r 
citnso, todo el aroma qye produce, h 
Arabia para que sea tolerable á nuestra 
olfato aquel ambiente inficionado, 
í Los gafos ademas de ser tan asquero- 
sos , tienen cierta malignidad , según se 
dice de su bava : sus pelos son un fino 
veneno , como refiere Pablo Zachías en 
sus Qüestiones Médico-Legales, libro se^ 
gundo , título segundo , citando á Ar- 
doino , i Averroes , y otros 5 y aun el 

mi^ 
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mismo añade , que algunos por una es- 
pecie de antipatía, ó natural; aversión al 
ver los gatos se horrorizan y desmayan; 
en fin, concluye, que no deben permi- 
tirse gatos en las casas y aposentos de 
los apestados. Al contrario los ratones 
(cómo dice Plinio libro 29 de la Histo- 
ria Natural capítulo4), son salutíferos, 
pues partidos , y aplicados á la herida, 
son remedio eficaz contra las mordedu- 
ras de las serpientes. 

gQuántas desgracias no ocasionan 
también los aruños y mordeduras de los 
gatos , quando , ó incautamente pisados 
acometen con sus agudas uñas y pene- 
trantes dientes' , ó los inocentes niños 
les hacen alguna burla , que ellos con- 
vierten en veras , haciéndoles lastimo- 
sos: daños 9 qué suelen tener fatales 
conseqüencias I Cada día tenemos fu- 
nestos exemplares dé esta verdad 5 ni 
son nuevos estos tristes acontecimien- 

tos, 
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tos , pues en Roma en Santa María délí 
Pópulo se halla el antiguo epitafio si- 
guiente: ■'..,■ 

Hospes , dísce naimm mortis genus^ 
Improba felis dum trahitur 
Digitum mordet^ ^ intereo* 

¿Y qué diremos dé las incomodida- 
des que á nuestro sueño causan sus ma-> 
bullidos f Muy bien dixo de ellos nués», 
tro Quevedo: , 

Si solfeara gruñidos 
la capilla de los diablos^ 
no fueran tales las letras^ 
ni los tonos tan bellacos. 
Ünraton , es verdad, también alguna vez; 
nos suele incomodaren el apacible silen"? 
cío de la noche , ya rascando el cofre, ya! 
el. agujero que tiene en la pared , ya' 
mascando alguna golosina^ pero su rui**. 
do es muy tenue , incapaz de dispertar 
á los que duermen algo recio. ¿Pero á 
qué tronco , á qué durmiente , aunque 

sea 
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sea uno de los siete , no hará volver de su 
profijndo letargo el nocturno mahullo de 
un enamorado gato ? \0 noches de Ene- 
ro I jquántas veces parecisteis á los mor- 
tales eternas ! ly quando el dulce sueño 
habia de repartir su descanso por vues- 
tros fetigados miembros, las desapacibles 
quejas de dos gatos amantes os renovar 
ron vuestros cuidados! 
. . Estas incomodidades , estos desvelos 
pos acarrea ciertamente el tener gatos 
en nuestras casas^ penalidades, digo, 
iñucho mayores que las que nos causan 
los -ratones. Por lo que destiérrese de ía¡ 
compañía y consorcio humano el géne- 
ro gatuno^, y mas quando para laextiñ^ 
. cion y, total ruina de los ratones, teiíemos 
otro^ instrumentos j otros ingenios y re» 
medios. Hagamios guerra, á. los ratones 
conxatoiieras:, que fabricó Ja industria 
humana,de:íaritaíSíespgcíes:; y si no , val^ 
gámonos de Un vúmw , ó bieaime^cla- 
: : - d do 
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do entre las dulces pasas , 6 entre los< 
sabrosos higos , ó entre algunas viandas 
apacibles al paladar de los ratones. Desw 
tiérrense , vuelvo á decir , los gatos , ex-: 
tínganse. De este modo seréis felices^' 
vosotras, ó cuidadosas y aplicadas co^ 
ciñeras :' podréis en adelante dexár librea 
mente vuestros torreznos, vuestro pes^ 
cado, vuestras longanizas y salchichas 
prevenidas para dar agradable sabor á 
las viandas, én las mesas , en los baneo^ 
y en qualquiera parte de las cocinas; 
Veremos en estas renovado el dichoso, si* 
gíode oro. Ünooniinuó sobresalto, yrcüi* 
dadoso afán no ocupará en lo succesivo 
el fatigado pecho de una desvelada ma-i 
dre de familias^ siempre solícita ep con* 
servar sus provisiones. (Quántas pesa-* 
dumbres se evitarán en las casas , quán-» 
tos sinsabores ! Procuremos- á lo menos 
por esta parte hacernos felices,; ya qué 
por tantas estamos miserablemente suj^ 

tos 
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tos á las penalidades que nos acarreó la 
culpa de Adán. 

SONETO. 

Fuera del trato y del comercio humano^ 
enemigo molesto é importuno^ 
fuera á las selvas sin que quede uno 
de tu vil casta y proceder villano: 

De los sentidos que cofí franca mano 
dio Dios al hombre ^ no hallarás alguno 
que sufrir pueda , género gatuno^ 
tu falso trato , burlador tirano: 

Pues sufre nuestra vista tus horrores^ 
él oido un tormento verdadero^ 
tus rapiñas nos causan sinsabores^ 

Teme el tacto tu aruñoy diente fiero, 
nuestro olfato padece tus hedores'^ 
antes que un gato 9 mil ratones quiero* 
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ORACIOrí 

En defensa de los Gatos , contra ía que d 
'[ favor de tos Ratones publicó D, Damián 
Marón y Kámat ' 

01o el desmedido amor de \íí qo^ 
yedad y y €ít deseo de osféntái^ 
in^nío ^y eru^rcfeíi 'piid!ei<on esj 
timutar al Autor de la Oración á 
favor de los ratones contra lo&ga- 
tOfs á publicáis iantr est^áña^ paradóxá. Es taii 
áihagueño todo Ib nueVd , y tan' agrkdable é 
nuestros sentidos y* fantasía^, qué la mayor par-> 
te dé^ las cosas pierden su juáto mérito solo por* 
que no son modernas, feci^tbs , y digamosld 
asi de ultima invención. Hasta la opinión maá 
común , y mas bien estat^ecidá , ó por mejor d&* 
eir hasta lo mas cierto , no- iibrandoáe de- la 
jurisdicción del tiempo, y sus ihjurías,'es des-^ 
preciado, y combatido con animosidad solo por 
ser antiguo , como si la verdad perdiese jamás 
8u nativa gracia , y los añbs substituyesen en su 
lugar , como en las hermosuras las 'arrugas^ y 
las lagañas. £1 deseo de lucitr la agudeza de in^ 
genio, y literatura, es , como digo , el otro esco- 
llo, donde naufragaron tantoá', que liavegando 

fl2 por 



(n): 
por rumbos no descubiertos , y afeitando un ver- 
dadero Pyrronftaisfflo, estimaron en mas parecer 
agudos ^ .ingeniosos, que sólidos, y amantes 
de la verdad. £sta pasión sin duda hizo s^c- 
mar á Anaxágoras , que la nieve era negra , y á 
otros muchos Filósofos de la antigüedad á no 
dejar abordo , oi disparate por decir , como 
^prej5a> TuUo. Lo niias- sensible y doloroso esj, 
que en nuestros dias la célebre 'Academia de 
Pijon decretó el premio á la- disertación , en que 
Moosieur Rousseau inteptó probar, que las Cien- 
cias, y Artes , lejos de haceit>á los hombres vir-^ 
tuosos , habían sido (sn todos tiempos causa de: 
la corrupción de las costumbres. Entre lo», afecr 
tos á la novedad, y deseosos de ostentar' inge^ 
iiio se cuenta á Juan H^douin , el qual, repre^< 
hendido por un sujeto, á causa de sus absurdte 
paradoxas, ¿/e parece , le respondió , que yo me 
hubiera levantado toda mi vida antes del amánete 
cer pava, escrihir lo que tantos tienen ya dicM 
i^m/go, replicó el otro , hs que asi madrugan no 
están por h regular bien íHspiertos , y por esto es*, 
crikm lo que soñaron. Respuesta que pudiera dap». 
se i todos los que se sirven de la sofística agu*: 
deza del ingenio , y de 4os ilusorios colores de 
la QgatoHa para persuadir lo falso , quando de* 
bieran emplearse en confirmar la verdad. JPor es-. 

to 



to^ fiff íá <fony^iéfit<5LqH« «e eltósteríftsen de> I» 
República. Dteraria, ciOiik) falsarios semejantes 
Oradores, como se bi?o en. Roma i persuasión 
del severo' C»tm oOo ■ el $p6$ta: Cafotades^ Y;, asi 
^emo Don Dami^ Marón > y, Raow; eoeibate efl» 
st) OiaéctfQo una yefíiid.tai» owmm.', tan i^piblda;^ 
y evidente, y los gatos e$iián en la posesión M 
justo aprecio id€í ias gíntesi^;.«e (preciso impug- 
nar un error tao p^rju^cia) iá la isoci«dad , y 
creería yo cier^aii^ente faltar<á^. mi: indispensable 
obligación., si olvidando los. impprUBtes servi- 
cios que J\an triólos gajtoS,á .tos -hombres, y á 
foien particular, l,^.<.deJ4jie ab^doasdos é in- 
defenso^. PpT: lo que-de^pjpes '^ei ^bcif deshecho 
los argumento^ contrarios ^ y corroborado con 
sus mismf^ rt^n*^ J^( fMin<lian^i!itos de esfar A|n^* 
ip^a, probaré que. ]ps;g^t^.so9 ^bsojutameat^ 
necesarips , y el único; medio para libr^rnús de^ 
tanto ratQn ^u€ir<ii$o* ;:v i* 

..¿Espesible-qiie el ! odie d0. que se llalla po»^ 
9^í|ojel:cor4ft0fldei$!epof MíWPn contra eptos po-, 
bres animales , le haya inducido á afirmar que co- 
meten, mayores hurtos que los ratones? Confesa- 
ra, yo de bueña, fé^ qitie; los g;i.tc^ , como faltos. 
df*refíexion y de consejo, tal vez caen en gra- 
ves faltas , y executan algunos robos ; pero Its 
estimula y disculpa en cierto tñodo ó la ocasión,' 

y 



y ef reprekerisiBIeí descuido; 'Xfeí la cdciníra,d 
una 'hambfe extraordinaria ^rtacida^ de no ha- 
berles dado de cotner á su tiempo , y- como me* 
feces sas' servicios. :^ué hiíá&> Ifader-éiño harta? 
tt» pt)bFe gatO) <v*-^gr< ^ á^i^idiíi'íKf^ {k)ea fortuna 
le depairó ¡utl ^{no!«iftseiH$,ikSdd»y st-aqd^ infeliz^ 
que según QufdvedO'(í)' . 1 . . 

' í' '^ijíoiíéy '(»»•' gato íife-í>fw» <" . " - > 

- • aunqu? líoi bien desgraciado^ • . > 

- ( ,. • ' i'^iCÁs^'^^dii-''^ Hóof ^ avarienta '.' -■ •> 

^ / fef^eme'^ vidk^pas^i^ • - - * : «¡^ '-'í 

, , <ytof' tecinas que ¡üsalto. 

Bo$ 'gatos '-(itiesí^ sott^^' ladibnes s, digamosk) as^,- 
f6t actid^íite V'tiías'lds iatbtíes por natuirale'^ 
¿¿,':ór de profesión ; viVen de la rapiña , y 
no tienen otro sueldo ni salario, de tal ^módo^ 
qu$ qt«Hkio''rdx'hallan qué hurtar ie ccünen^con 
ci(o^ldáfcl'^ uiijt» » (4Mftb^ }^ veédadeirameate' entre 
ellos '•>; ' • •• ■••..■'•■' .. ■ .•• 

'■ Ví'OUur ex rapté : non kospei oh hoipite tutus, - 
Al c6ntí'at«4*d á 'Itisygjnós-e^' lescuiáa, se le'^ di 

• Vl-U-/ ^^»At.J^''U>'t'i t.i,..J KM''!!' !'!. " ' • ' ' - ■ ■ 
(i) MUS. b. Koiir.^4. 



de comer , y tiei^tvNiBÍmbieni-iás -ifebtas funda- 
das en algunas Iglesias ^^'Jy^Bitílio1!leca$; con que 
viviendo asm déoencia:,t'y np viendo, la cara de 
la necesidad , na «stán pvectsádos, como algu- 
nos •ínfeHcss^; ^rrtaiinrt7tel<;«iÍBCió (de^'lac}ranQs; :Ts 
p{ura:;)^iie¿96^'itei<(]inoi:-h3aiiaÉ[jes «^en^loshratonei» 
k p^rversaf'iúcKnícáci»; y'^ó^to- qué (tienen dei 
idbaiB, hurtai|:, ^ ^^oiáoi dicen' iPbitarcoi, ( i ) y Est 
tfsSotm :(k) bastfiTia^'Uoigdjxs de oro :de(iasN x)fí(>^ 
ñas de los PIatero!u).i'j'::^:'".'y iil n-i w ■[:=.. •:\-'^i, o y. 
■I ";Por .lo diyée^noupTBebo ^o ^la^ etimología, 
quQ .paca^confirmar pon' sutíleta^^ penshmienta 
dá''el Séñbf VoniDkoaisifi |piqs iE{srendices. de la- 
difdnes',i|t yergón^antes»^ adorno: yo tüamol ^^esf ores. 
Il los m^w, expresando, sé dicen ¿sr, porque; 
kuftan cosas udeipocácM&j^iCOD deitreza:^ y ar«i 
tífíc&y^^Yo -veneip' coBueyiioteba^ia fespetable^aov 
fii^rkiád ide la iRebl^Aoademftf- £spáñoká guien: 
cita ^ pero ^ convsu< iperóüs^vái»! otra etimología' 
ifiíe «com0d$.^B4>tfiefii Gertnanía signüidaila fal*r 
i»íqiíctf9^ 068)0 es de ye» en el Vo^abulí(rio dé 
luat^^Hidbljgo , y>eff <dil«)maíác¿>7.\dis la -Oer*-- 
tíiBxáai ■ ••/'••! s:- . 

(l) lib.de'C¡ip.<üvu. (¿) Llb. í. Geograph". 



De hierro cMh Ikva 
.' quatro halas en w TzXz^ 

con que quando vkneel Caro 

á su chusma desbarata» 
¿Por qué pues óo hemos derafirmap. con tan íbóIh 
do fundamento , que se llaman- kdroaes rateroti 
porque Hm(ñan las faltriqueras ó ifo/á^,. y na p^ 
que hurtan cosas de poca entidad, quando .serán 
tal vez, ó por lo regular pequeños: .en' Ja moley' 
pero grandes en la estimacioa? ;1 : í i - * rj i 
Proágue el Antagonista ^e los ^to8 per- 
suadiendo su paradoxa con aparentes razone^ pu^ 
diéndose decir, con propríedad ique pukkré áe* 
Uratút echando .mano, de lo iogenioao ^ ]pi.florido: 
para suplir lo sólido, y verdadero. Porque en 
realidad no los gatos^ atoo los- ratones son. los 
verdaderos tR|idQ!f es, Valiéndose para, sus aisechan-. 
zas, y prppríamente raterías 'de las tÍQÍ€át>Us]r 
del tiempo en que el blando y dulce sueño 
ti^ne embargados nuestros sentidos , y potencias. 
Aora' pues ¿no es ma$ grave, no es digno de 
mayor castiga d huno cometido por la noche? 
Por esto entre los Romanos se trataba con fíenos 
rigor a4 que robaba en el discurso del dia, que 
aiCbdron nocturno; á este le podia qualquie- 
ra matar impune h .indistintamente, mas á 
aquel solo en el caso de usar de armas en su 

• dé- 



íiefeÁsa*. Z)«oi'*íi*/íi'^ií¿w¿»' (^dicen-ijieerori pro 

''áííérüum atítem 4t ■' se^ fgk defenidáritiéterfiá impé' 
ffé voiuerura, ' • . ; = ; : . > 

- Sí<,€otiiodíice0lf Señor Míiron^ Ips gatos 
CfomeVíh aigtióiOs hUütos valiéndose de -^íxk destiui^í 
dos de laá^^ criadas^ atm ea esto so» útiles ,- {ipes 
.contribuyen á que las cocineras procuren guar- 
ido toda ,''^y ponerlo len- salvo eontca otros ga« 
fOs déniayor^s^uSaS) exetcitandD^pór;: leste .me-» 
tHo la diligencia, y el cuidado/ Licu^, según 
cuenta l£en^ontd(i)' permitió á los muchachos 
los hurtos de las cosas comestibles, y altnq^e 
fu^ fdnsbteft siQ bbjetoet qu&los^jov&nes.ejcerci- 
tasen la astucia , y fu^en asi aKKs:fitfÍes para U 
guerra, no tubo poca parte paca tan estraña 
permisión el querer castigar por este medio h 
negligencia de -los difscuidados, y hacerlos mat 
^vertidos. Por lo mismo los Egipcios., dice. Dio* 
dora Siculq (o^) establecieron , que quantos qui- 
siesen {trofesa^, por declino* asi, el arte liberal do 
burtar^ sef aiisttt&en eüt^el ¡libro-dei que haoia.'ds 
e^patáz de los ladrones ^ en quien aquella ^ hoors-i 
da gente depositaba los hurtos , .qoej según . aus 
ordeha^a^^se re^tuían ^ pewx quedándose para 
aquella honrada socieilad la quavta ^{lartede iü 



(i) Lib. de Rep. Laccdxmon. (t) Lib. i. Biblioth. cap. 18. 



(viii) 
<j)rccio erD-ítena^ijc^ina digO;, 4d descuíido. qq^ 
Rabian >teQÍt|o ilos dueñoa eíi gu^rciai: $üs cos;^ 
Y asiLyirsafc(eálás..coOi«e«tó';esv¿e su cargo, y 
obligación el colgar la carne tan alt^ 9 que no 
{ruedan^pil^arla los gitt09,J)0^qiD^e acjisp^ <iesai« 
lado álguda^tes aquel refrá&:¡ití> \M4:h cítrm^ 
e¡ ^taháto^pw falta, ie. gata. > de que us9U Us 
doncellas rancias , y sin esperanzas de casarse» 
para disinuilar el rubor qu^ lfs^ausa.^1 haber de 
ser ¿efHíltadas con <íoron9 , dando á entender coa 
esia frase 9 qur voluntariamente , y no por falta 
de muchos gatos aumentan el número de las vír- 
genes.- : .. ' .=••.../, . . . , : .^ , 

Los ratones, no tneüos. que Jos g«tos tieneti 
armas ofensivas, y defensivas , como todos los 
demás anímales , á quienes sabia « y próvida na? 
taraleza los. armó contra .las injurias . de . sus ene« 
migos. Sus dientes son agudísimos, su ligereza 
pródigioéa , y se suben también por las paredes, 
y arboles : por esto.uo apruebo, tampoco la etí? 
moiogiia de ratw d. rep^nái I^mi^/Cíim^fksm6^ 
tralniente contraría á sú i)at»raleza , y pi^priedae* 
des. Pero icomo yo no impugno pot ocüo al ÁUr 
tií>r , sino por amor á la verdad , tendría escrú- 
pulo todos los dias de mi vida sü negase al Señoc 
Marón, que muchos Escritores graves autorizan 
la misma etimología , itmdandose en que ratero^ 

so- 



enc5 
segan «1 í)iccióh9Frio' áe ia. Réú A^jadetnia Espa^ 
ñola , signífíca lo que vá arrastrando por. tierra| 
en L;kúirreptile,:Asi'Eusé}io Meretabcrg: (i) né 
htU maneas ciett a if mas, cottitamt^ qtte h mconsi' 
ianéia.deiitícásah^ espt ináa vat^ ,> .miterhí* 
Sin embargo otri2>s con mayor ftmdameoto ^ y ve< 
frsitntlitad:añrman que .taton^ poiique lodo Iq 
foe,^ llama; kroáHé>l'Aúoqat.y<3i siempre eueo? 
to poco ¿óbrela aatoptdadile los £itimologista^ 
qoe por lo regular ,6 van trastoritándo letras, f 
el 'celebro ^paca hácef se deriirea de doivie l€9 
cormené los vpcabkK, á;dicea t^ eóü el tíetn* 
pO'ise ¿Qfrónfpietóa ^ apesfandoaos el alma ^coqt 
sus cantítiuas corrupciones^ - 
*- Tampoco2soh)ios!gatosr^«asasttit6s !qiie.Io9 
ratones. Tal es su industcia ^dlce Ft. littisrde-Grar 
Sfada , (ft) qÜQ metiendo repetidas Veces 4u' cola 
en la aceitera , donde na pueden Ui^ar con la 
boca , y sacándola -mojada ^ lamen el aceite has^ 
ta acabar con él Cuenta . Geronioao de Huer^ 
ca , (3) quer si atgun ratón cae éñ el Vaso,de dón« 
de no puede salir , se cuelga uno 'de arriba y otro 
de la cola de éste , hasta tanto: que el que está 
debajo alcanza á as&se del postrero., y co»:^e 

b 2 íO" 

(}) Plin. orad, lib, é..cap. fr*. ...,•.,<., , , ..." 



- íx) 

.Tiligeñbáidrtará^ó i9>rati'delr. peligróla j^cooh 
l^flcró. : • • -• 

i • í iNo sdn-los ratones cobardes ^ como supone 
Don D2«ñiAn \) ánoAsnmatoefUe arrojados ^ y, te^ 
¿téttdH<M. Oigaio>el •£riincipadojde-<Asturía&^don<^ 
de es fama' tse padedójen otrosr tiempos una ter«; 
fíble pkga )de «ratpnssi; Viásp detlos. exorcismos 
ctontra'' eU«»áí^ peroJpobéditíiitelS'^ y; pf otórvos, no: 
cedieron , enxuybs'tetfniihcisGft acudía á unaies- 
traña , é inaudita providencia. Fulminóseles Pro«^ 
ceso criminal^n.el.TñbQoal Eclesiástico; ieJeS 
nombró; Abogadp ^y.iPcbcutsédoc^vqate sin duda 
serian 'aígun@s¿otrobi Masones ; loftjqu^iofi^halMetfrt 
do alegado lo que les pareció conveniente) y conr 
%<Itiso el pleito ) ;reca3^^ntenQÍa contra los r^ 
tones V mandándosele^ «on . Censuras , que salie? 
ién desterrados á las'mohtañasdecks Babias>;y 
¡tn su consecuencia , por. los -pontones, que á este 
tfe&ó supusieron, én Ibsiarroyds^se vieron, pasac 
-por niudios dtas exércitos de- tan- nocivcts ^anim»* 
íejos. Cuenco d Padre Feijoo , (i) y tífa ^para 
taii raro suceso al Maestro Oil Gonzdez,Davila, 
quien x3^q vio el Proceso detesta* causa ^ do ha* 
l)i^4o:á li| fVeTdad::ojtra: sementé entre las célcb 
"- bres 



(i) Theat. Cric. tom. í. dis. to^ V >^> ' 



(XI) 

)jres que esétíbió el erudito Gayot,de Pítaval; De 
este caso , pues , se puede venir en conociniiento 
de la inobediencia ^ y temeridad de los ratones; 
Porque no bastaron los exorcismos, fue meniestet 
una sentencia pasada en autoridad de cosa juzgai 
da , para qoe abandonasen aquel país ; y sin em- 
kirgo de estar tan destituidos de justicia , movte^ 
ron un pleito tan molesto >como' ellos mlsoKM^ 
liabiendo el^ido el medio ma& apto para fomeuR- 
tar dilaciones á la obediencia , y para mortificar 
mas y mas á> todo el genero humano.' M 

i :> Los 'gatos , es verdad :,' ocasionan tal vez; al' 
günos disgustos á una familia; mas los ratones á 
Reinos enteros : aquellos se comen un puchero, 
un guisado; mas estos talan toda una Provincia^ 
«£s de advertir ,que no sé kehayajamás embiado 
;2^os para ■ azote ' y castigo de 'los hombres plaga 
^guna de 'gatos ; pero de ratones como la que ar^ 
riba citamos jnuchisimas.yy entre '^otras aquella 
¿ooí 'que afligió á los Azotios por haber hurtado 
el Arca del Testamento, ^i) Hato ^ Arzobispo de 
Maguncia , murió comido de infinitos rato^. 
lies. (&)£scríbe.Theofrasto, qué estos inmundos 
«nimalejos obligaron á ios habitantes de la Isla dé 

Gia- 
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(Xlí) 

Giaro á désathpararlá. Por esto ehti'e los aatiguos; 
dice Pierio Valeriano ,- (i) eran los ratones sím* 
bolo, y gcroglifico del daño , y perdición , y so 
servían de ellos con supersticiosa frecueocia para 
los malos agüeros. Habiendo iroídp los escudos de 
Lavinio anunciaron la guerra de Marsella; y por 
haber destruido las fajas de que usaba en su cal* 
2ado Carbonb , anunciaron su muerte los Agoré» 
ix>s. (2) £ti fin: el misma Pierio concÍU3re, qué 
estando en Roma, y habiéndole roido los ratones 
las Obras de Horadó, y Pmdáro,ésto le hiEocreec 
iirmemeñte,que por estar aquella Ciudad llena en- 
tonces de calamidades , ée hatean ausentado ks 
Musas , y que por consiguiente debia él mismo 
también retirarse , como lo puso desde luego ea 
execüctoit. Por lo proprio los Magos , qué seguiao 
^ 2^roastres^,^egun Plutarco, (3) aborreetana los 
ratones ; y ai que mataba muchos le teíiian por 
singuiarmenteamada délos Dioses. -< , > 

¿Quién creyera que .pretendiese persuadifi>el 
enemigado los gatos, qtie^estos sotí masiisquéro* 
sos que los ratones? 'Los lugares inmundos desá 
inorada, las^) comidas hediondas de ique se sirven^ 
ia basura f que es taidiiea «u alimieñto mas ordi> 

na- 



(i) Iib.i].HierogUph. (>) Idenlb. (}) la Sjrmpot. 4. ule. 
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(xin) 
Darío ^ nos .representan la.inisma iinagen de la sxh 
ci«¡dad, y,vm mueven a. vomito muchas yeces.T£ai 
tigos me son las damasi, que en particular iijenei; 
mas aversión á los ratones en testimonio de suman 
yor.aséo^y limpieza; aunque también se atribu^ 
yd. k. que es peculiar de su sexq el. mani&staiL poc 
qualquier cosa el sobresalto ., y miedo , estando 
algunas firmemente persuadidas,. que el asustarse 
áe todo es propnedad que: aumenta altamente «I 
concepta de su delicadeza ^ y. melindre : .Sin em^ 
bargo, por. lo que imra á los ratones les sobra 
razón ^y les queda su derecho: á s^va para^ asn&» 
tarse dempr&^y.quando quieran, pues jes cierto 
que hasta elvmismo. león,, y elefante les temen 

con extremo. ,.._,. , 

y para que se vea quán. errada concepto tie^ 
oa formado Dan Bamian de^ las inclinadones do 
los gatos^ atribuye á^porqueria suya el escondev 
su escremento£n los granos , .<^ el carbón, y en 
el cisco , quando esta recomendable circunstan« 
cía nos debe hacer formar la mas alta idea de su 
limpieza ,.y aseo. Como ios pobres gatos domes? 
ticos ño son como los índicos .^ que producen la 
Algalia , y tienen la. desgracia de ^ue baja su xolg 
no se cria el almizcle, como debajo de la de 
aquel animal llamado Zibeto , antes su escremen* 
to es el mas fétido 9 y hejdipndo, que se encuen- 
tra* 



(xiv) 
tra, procuran esconderlo para que. nT)<^adavy 
mortifique su delicado olfato. Lo qual , y las re-^ 
petidas ocasiones en que se lavaii la cara con ^ra- 
ciosa satisfacción, persuade su particular aseo; 
y loable curiosidad. En conñrmacíon ;de k> : tBósí^ 
mo; es constante , como afirma Mpnsieur Síou^ 
fon , (i) que- los gatos aborrecen los malos oloresii 
aman los perñipties, y de las personas que llevan 
aromas se dejan manosear .feoilmente. Por estaTa* 
zoR/esisus delicias aquella yerva liamada^en La<* 
tin^ Mm/m^que estregada despide un oloi; agra- 
dable,, y ^sutíl^ déla qual gustan tanto , como di^ 
cerOeo^óy., (3) que en hallándola parece -se 
transportan de placer,. y .como furiosos la muer-^ 
den, la llenan de babas , se echan , y rebuelve» 
«obre ella , de manera , que por este motivo con 
dificultad se puede, conservar en los jardines. Lo 
qual jnedi ocasión para indagar las causas dele^^ 
traordinario odio que tiene el Señor Don Damián 
á los gatos. . ^ 

Muchas Emilias ilustres: entre los Romanos 
en testimonio del . justo aprecio que hadan, de tí 
Agricultura se denominaron délas, cosas del cani- 
po ó bien por la inclinación que tubo algún aseen- 

, • ..;.);.•. dienh 

■ . , « > • 
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■ (í) Hisc.-Nat. cotDiit. (i) MatiMed. toift.3.-dcVcgce; scc;ri.-'' 



diente , a determinado fruto , 6 bien, como, dice ^ 
Binio , por h'abec perfeccionada.^ cukun^-. Asi I 
les Fabios tomaron sú. deñosnúiaGlon de }ais liabas,; 
los Lentulos de las lentejas,' los Cioerdneis dé los' 
garbanzos. £1 Señor -M^on , según denota. su) 
apdlidb<,iéis descendiente pfír iineá reáüa deLvbn 
non de ^gUo Romano, mas' iiq< serátde Vúigif : 
lio aunque del mismp apellido, quien no.quer-íc 
rift ¡reconocec pordcscetídite^te «uyb al queem-, 
piteó <sui6geBÍkSii<^ jen los elogios de uaHeroécot; 
ii|o £oeas, sino.ien láabanzas de los ratonesVjr en^ 
defensa de tan mala cauisai. Es congetura pues nmi 
^^ueekMe que t^. ascendiieúte^ del ; Segpr Marón, 
tomarooeste apeUicb, d/porrla jáñciún qu^ i^bíe->, 
ron 4 la citada yei^z del moi^, 6ípor<)tte'perfec< 
Clonaron su cultiva; de. donde se descubre la cao- 
sft:d^ oáSí9ii .los gaitos, quie Jierjedado de.sus: msH 
yjbte^, tiOím pot Uís^y!nms^d^Bti&Ji>afin$nafgs «rfa^ 
ber^ porque estos «jan, biiellaf»^ yl-echaa á per-; 
der. ia^jretKa tan Qultl,vacki; , a amada de. stis 9^ea-.t 
dl«ntefr5¡9iquej$eíM^4 4ña4d(^i qui«4$^ .c<K^ 
cree, «Igon^pesadQ.ohaecftgatunoí) i;^ <: inlrr :.\ 

.. ¡ciderant ammo. 

No puedo nej^r que los ratones son medicinales, 
no solo, conjo dice Píinio,.citado.por ííonDíH 
mian, para las mordeduras de las serpiéites, sino , 

€ tam- 



(xviy 

también paca las'^ebenosasdé los afacnlnes^segiiTr 
PcdaciO'DüoscoifKÍésj (i.).sa «s^tietcolcon Tinagfc. 
dice X^aleno', ¡(a) cura la&alepedas: tomado' en 
bebida deshace las piedras de lá^ vejigas ; y se 
dice también >que sirve paca hacer que renazca et 
caíb^lk^ á'ÜJS peladois de| «al Francés PUaío ex«: 
pfesa íguálmettte^)(3):qQe4a sangré dñ^ios ratona*, 
reciente eypéte las verrugas; queabiertos^yapH* 
cados mitigan lagota^(4]|y que sq ceniza es re* 
medió expefiméi^dp cenim*^ ^detor ;^ < 'míete* 
las. ($) Pero dstás própieckdei nos mittvenv f 
obligan á, qu^ alabemos f betfdigamos la siempre' 
ddorable prtriridendaiáe'itífinita tabularía dé T^os^: 
que en 1o$ animales bas^vMes^ ma«[;i»mimdos y y 
despreciables depositó ^efaaediosr encabes' para 
nuestras dolencias^ ¿Pero acaso de jiquiísc infiere 
qtie hayatnos de cohabitar r colirios ratones^ a de 
sufrir su fñcoíilodidadiy molestía?^ Ata vei^iad/ 
por tiiaá <|ü'e^Ies persigamos en nuestras cas£G( , ^ 
tan abundan^ skxnrpre su cosééha^ que «utiúai éirf- 
farátí 'i¿uehó6 parft lois~ tnenciiáiadas ;>remedtos;^ 
Además los gatoü^ 'tió '-■■ actí^mktiQk 'spreciables-por^ 
ic^ fialúti^fos; £t minno Plinio dice (6) que^ 

• -ex- 

''■■■■■'■ 'i ■ .: I ' : '.'■,:. '.-.I '-il 'Jí'-p ;>•!;'-.: ^'..' i'-.- « . "'. 

-(xj • Cap. Uílíbi ». (») LiW de frter, ü Písiflf. t:( j) . Lib. H ' 
c^pr^, (4) JUi>..j|..cap./.«3. (O I4b.«^. cap. 3. .(O Lib. »i^ 
cap. i«. ' 



excremento sirve para extfáher tas' é^pinaá hincar*, 
das enpuestros cuerpos, que cura las ulceras de 
la cabeza , (i) y que su hígado quitia desdp'fuegd 
las quartanas. (4) ' ' t ^ - 

Si Pablo ZacChías dudo por el Sefior Marón, 
dice que algunos se horrorizan y desmayan al 
ver los gatos, no consiste ' eñ sei* esR>s de suyo 
malignos^ sino en' lá'pártílcutat dispb^icibh '4 éáit^ 
^: únicamente i^ielátivft 'ai luiWéllós sugetós. Aél 
otros no pueden ver los perros sin sobreisáitarsd 
£1 mismo Zacc^is^tCttentá^ (3 )^áe siendo niñoso» 
lo de véc casualmente un «taitn'alillo despreciable, 
pasó todo eh día vomitando'; y añade , (4) que co<* 
noció una Monja, ijue se desmayaba á la vista de 
un e8Qarat^.Már% Dónátb (5^ refiere dé m ttó" 
Ué. Maatuáno , que al Vof un 'erí¿o ^ádedá un 
mortal sincope con sudore¿ fríos. CkirmañiCol, ^ 
gun Plutarco, (6) no podía «ufrir la presenda de 
un gallo. íiLo mismo expresa Lúcfedo (7Y Éúéetfe 
alosléonesh porque'<x)módice:^ ' * ^ ' • 
: : : ^ : : : spectes rerum of^ue colores 
. . Non íta comjémunt ad sensus hnmibus mnés, 
£s verdad que los aifiores de Ids'^os , sus quéw 



(1) Lib. 19. cap. tt. (») Lib. »y. cap. i^. (;) Qnzst. Me* 
tfco' Leg.-lth. t. tit;-»7 <4) tbWriB: <í) tibí ir.- Rer: Mirab.* («}' L»i 



jas , yzelos fw? mc^stan en la» nocherdefinecoy 
c^pn quien hablaqdp Don JFrand$CQ de Qaevef» 

Lof zelos que desper^eías., . Ji 

repártelos por las chollas ■',:> 

i, , y.fltí , ifu^qf,)fnfiKÍdos .rnmsa». í i ¡-7 

Íiáa$ todo ^.fó^ pu€(de p^iidoitiirtitpQr las impttM 
Jantes lecciones que en. e^todáft alas mugeres^ 
pues (a) . • / ;•. '1 ; ^ 

,-»;. ■■•.<: , .y&ihs sediem mmés^i ■.■:. o;:, .i.i: :J 
;; •. fer^ ' todas tanihcu^es^ i . v : . «.ú 
{^^ rmgwio oi dé,«^fihf,, > . : í 
malditos de ^amt ^y' traiga* ¡.- :i c . • 
^ Riónos ensejoanji lp^:hC)|i#^,;pojnqtie,piúaiiM 
;dp |aj^ Aicip d^liEn^oo: destinado ppr iajoaú^aje^ 
,za, para que soliciten los gatos kt propagación de 
.su espiecie,, buelven aaquel reposo primero , que 
:f¡b^y2^ lo^.>inacl^s conias hembras cPn.toda^lKH 
nestidad, y tenpplaQza , d^ndQ a :1o» vjdosbs 
exetnplp de moderación:, los quales ten .todos tiem* 
pos gatean, y tqdos los .meses son.Eneco en' el 
j^gos^Q de sus jdesprj^jSQidafii pa^loa^ Aljoontodi 
rio los ratones son sativamente lascivos. Erasmo 

en 
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(1) Mus^. I^Qm«^M (O . QuicvoclQ ¡hiMffkr 



én lóá Adagios por t^iióibníd dé Suidas refiérey 
que el hombre Inxurioso se llamaba /^^ x<(x«r , esto 
es , mal ratón. Por lo' mismo ÁÍciato (i) dice del 
blanco f ó armilSot r 

DeHcias ^^ méikiém mvs cfedi'íiír éilbtts 
argtí^re, "^ 

Elíano (2) prueba con testimonios dé muchos Au« 
torés», que para motejaf (^lasciva a una muger^ 
ia llamaban (ui'anM , esto es , murina. , ó ratera. 
¥ asi expresaban los alagos, y lisonjas amatorias^ 
pintando les tiatoáeSjP haciendo mención de ellds; 
I¿larc3al:> • 

• Namcum rtierntren^ eum fhe iita lumina ¿Rcis. '* 
•La feciiiiklídaá de' estos animaléjos corre parejas 
coa su Íascivia.Dice Aristóteles, (3) q^ habiendo' 
tíicercado en una yki^i ana rtttoiia préSada , éa- 
coDtró dentro de pocoiiiempo ciento y veinte ra*^ 
Concilios; £1 misQio{4)y Pfíni<> (5) expresan^ qué' 
abíerta'Oticii'en cierto Lugar' de Peísia' ,'Se h^ila-: 
fon. eh'jsirvietitrai algunas -iíéiAbras 9 'qué fambien 
estaban ya preñadas. :•' ■ "., -^ 
- . Se añade^quefanatui^Iéza echó el resto eíi' 
la praducclpn> de iimúmetiabtes castas de ratones.- 
Cuereante la Rata , el Katon domestüco , él de 

:^: . ^g"^» 

lÜb. é. (4) Ibidem. (5) Cap« 6$. lib, 10, 1 



^gas^ ^ «t Ottnpeitre M^yor , el Mei^ , él Liron^ 
y otras muchas especies y todas molestas , y tan 
^^ntrarias de la, comodidad del hombre., como 
amigas de sus frutas, granos , y demás* .mameaü 
mie<^os,. PjjjeB .4 ia /(loundidad 4e Jos ratones es 
tan portentosa , y si son inumerables sus especies; 
¿fómo hgp <)e $ef la» nitpoecas 9 según quiere Dóii 
Damián, medio suficioillte.paratibkrariiQS de .ellos? 
Se añade,, que no «iempre)caea en los prevenidos 
lazos; y conociendo $in duda el peligro , se váá 
^ comer otras viandas, antes q^e la que amenaza si| 
vida en la ratonera. El ^venenp, además de que le 
conocen ^ y huyen «n particular los ratones ma- 
yores , y experimentados m los pefígros del mofl- 
eo , es , €0^0 todos sahen, sujniímeñte expuesta 
¿Qyé desgracias, qué fi^Udades no ha ocasionado 
el uso de este medio en .tos tnopefites niños , que 
hallando alguna golosina jényenenada há ádo cav» 
82|.de,?u teropi;ang iQUQRtiPj) y de funesta. espetácu* 
Ipá sU9r >m9n|es (iadr^s? En; fio-la experiencia 
acredita , que por mas diligeacíás que le praéti» 
queQ, nunca se vé Ubre de tan incómodos anima- 
l^jos la casa donde. iu> hai gatos. Borque es tal el 
gHedo 9 y antipatía que les.tienen ids rfttones,.que^ 
gpipo dice Plinio, (i) solo su ceniza los ahuyenta. 

Asi 

(i) Lib. 18. cap. 17. . ■ ' 



(xxi) 
Aú tatnbíeh ' al percibir el mauIÜdo de los gattis; 
hoyen precipnadaraente los ratones adonde noleí' 
moleste música tan diSente á sus oídos* Por lo: 
que Thomé de Burgeillos ( á quien yo también» 
tengo derecho paca citar como eiSeñor Marón) 
hablando de Zapaquilda , dice: 

Cantó un Soneto en vw medh firmadla 
en la arteria vocal con tanta gracia 
como pudiera tm Mtísico de Tr acia, 
de suerte-, qué 4pmiquiera que la cyera^ 
que era música gatuna conociera 
con algunos cromaticos disones, ' 
que;S» daban al Diablo los ratones^ > ; : 

lí'iasi qdalqQÍeraqtie haga alguna reflexión sobfe 
lanatiiraléíá de los gatos, sos inclinaciones , y* 
propríedades, conocerá con toda claridad que ¿i- 
Bi^a 'providehtiar.^'y:>8ajbid[irÍ2 los criépara* que 
lknf>iasen' nuestras casas de ratones. La singular 
astucia que les^dio naturaleza, sus disimulado»! 
pasos, aqoeliss corbasiy agudas ufias,'Sirprodigio» 
sarligereza ^ y eñ'fín ^élüñnkto odio, y- fuHosa :¿aña ' 
con que persiguen á los ratones nos confírmaivhi i 
misma idea. Lo próprio nos persuade el verlos 
cxzar por las noches, para lo qual les há dadd.na^ 
tíliráleu^yistá peá'spicaz en la obscuridad^ y para 
esta una pupila, como la de las aves noélurnas, 
capaz de la mayor dilatación , briUiQ¿qju)s cía- ' 



(XXIl) 1 

Tos^ y resplandecientes ojos en las tinieblas, comOv 
les^diaoúntes, que refledan en la noche acia fue? 
na , la luz que, bebieron 'fibr. decirlo asi en el dis< 
curso del día. (i) X asi el citado Burguillos cuen-^ 
t^ de este modo la desgracia qu& sucedió á un po^^ 
bre gato: ... .1 

: : : : : pensando una moza. que, era himbre 
las niñas de los ojos que brillantes ■- > 

en la ceniza estaban relumbrantes % 

yen(fo al- hogar como era su costumbre 
sin pensar Jarle enojos 
le metió la pajuela por los ojos. 
De todo lo qual; claramente je deduce que lQ5.gA«. 
tos $on el único y eficaz niedio que para libjcarnos. 
de los ratones nos ha deparado la Divina provi-' 

4encia.^ . , 

: £^ conclusión para prueba del apredo que 
siempre se ha hecho de los gatos, como dice Me-!>.v 
thodio , los Alanos , Sútzaros, y Bocgoñones , los 
llevaban por insignia y divisa en sus estandartes y? 
vandbras. Los Egipcios (2) los túbieron por sim^ 
bolo, y geroglifíco de la Luna, ó Isis, y asi co- 
mo hechura suya los reverenciaron hasta castigar 
con gravies.penas á qualquiera que los molestaba y. 
ofeadia.llefíere Plinio (3) que én'Rhadatia Ciudad 
, •....■ sita: 

(i) r o ni i Bi ii n a Oinnm :, ( i) Gcr. Hacr. lib. ». cap.jr* tr>id. de Pün. 
) Lib. s. cap. *,. ^, ) ^y Mji/f^J/: 



(xxiii) 
sita "en la rivefa oriental del Nild se Ténerába 

« 

pbr Dios á uri gato de oro. ¡ Rara ceguedad t pe- 
ro que denota la estimación en que tenian á losga- 
eos aquéllos Idólatras ¿Quántos varones, cuyos 
escritos eternizaron su fama , yacerían sepultados 
en el olvido, si los gatos extinguiendo los ratones 
so hubieran por consiguiente preservado sus pape* 
fes, sus libros, y su metnória? Por esto muchos 
hombres doéíos hicieron también singular apre« 
eip de ellos: entre otros el Petrarca colocó sus de- 
licias en una fídeüsima gata de tal modo , queá 
su cariño no puso límites la muerte , pues en tes- 
timonio del amor que lá profesó agradecido , la 
túboi- siempre retratada en su mismo gabinete. Asi 
lo refiere Jaime Felipe Thomasino,(i) y añad'e,que 
4EDuchos emplearon su discreta pluma en los en- 
comios de aquella heroica gata , á los pies de cu- 
ya retrata se hallan gravados en marmol dos be- 
llos Epigramas, compuestos por Antonio Querea- 
go^ dice el uno: 
- l^ruscas gemino vates exarsit amore^ : 

Maximus ignis ego , Laura sécmdui erat. . 
* éJ8«W rides% divina illam si gratia form^e^ 

Me ctignum tantum fecit amante fidesi 
i5! flameros geniumque sacris dedit illa Ubeltis^ 

Causa ego , ne síevis rmrihus esca forent, 

' ■ d ,¡0 
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(l) In Vita Pctr. pag. i^i. 



(xxiv) 
¡o feliz gata! que lograste tales , y tantos Paneo 
gyristas de tu fidelidad , eternizándose esculpidü 
en marmoles tu memoria! Aquiles, y Eneas fue* 
ron celebrados por solo Homero, y Virgilio, mas 
en tus alabanzas se emplearon muchos Varones» 
Dichosos mil veces aquellos á quienes la fortuna, 
habiéndoseles declarado favorable en el discurso 
de su vida , les deparó después de su muerte un 
digno pregonero -dé sus glorias. Omito otros mu- 
chos gatos , que fueron también dignamente cele** 
brados por la antigüedad: "; 

Magnanimi Héroes y nati meiíorihus annisi 
Mas aora se aborrecen , desprecian , y abaten por 
Don Damián y sus sequaces. ¡ O tiempos ! ¡O 
costumbres! Inconsolable estaría yo á la verdad 
si creyera que las poderosas razones que heprodu-^ 
cido, y la falsedad de los argumentos contrarios 
qué he hecho manifiesta, no habían de conven-^ 
cer á todos, y en particular al Señor Marón, quien 
espero, que abandonando pensamientos verdades 
. ramente rateros, se dedicará, -como me consta tie-> 
ne ofrecido, á hacer en lo succesivo mejor emplea 
de su pluma, ¿ ingenio en asuntos mas altos '^ y 
mas útiles. Porque si los ratones , como tengo pro* 
bado , son tan ladrones , astutos , temerarios , no- 
civos , sucios , y numeroisos; y los gatos tan uti<* 
les, necesarios, tan buenos amigos , estimados de 



(xxv) 
la sabia AnCigu^d , y de muchos Ilustres Ciuda« 
danos de la República Literaria ¿ habrá, digo, en 
:estos teróiinos; hombre racional que no se declare 
eterno Panegyrista de unos animales tan henem&« 
ritos del genero humano? Lo que' mas admiro ^s^ 
que habiéndonos dado el Señor Marón tal perro, 
iaySL ganado,8egun se di(;e, con su X)racion gatuna 
un gato de dinero. ¡O siglo amantede la. novedadi 
Idos, idos aora á escribir libros enfolio de materias 
serias , rellenos de infinitas especies, cuyo infeliz 
<iestino, y misero paradero será tal vezíel de 1^ 
tiendas, y las lonjas. Quántos Amores graves, esto 
•es, pesados para muchos, han tenido la fatal desr 
gracia de que después que hah sudado muchisimo 
sus frentes y las imprentas^ hicieron gemir casi á 
un mismo tiempo á estas y á los , leyeres, aml^ 
gos , y benévolos en el Prologo , como ellos éh 
cen, mas. enemigos capitales después de leido^el 
iibro. Y vosotros Gatos^ nuestros domésticos ámi^ 
gos y compañeros, á vosotros ^idigó^to^a 'y per«< 
fenece el vindicar vuestra honra con las agudas y 
penetrantes uñas que os dio naturaleza, esgrimién- 
dolas contra quien q<^'res|)etti|)do vuestros vigotes, 
os echó en ellos tantas injurias y baldones. O Mi-^ 
zifuf , y Marramaquiz, valientes Capitanes, y de- 
más G^tos de la Gatomachia , cuyo heroico va* 
lor resonará en los clarines de la fama por haber 

me» 
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Para 

duda, y 
asunto muy 
. domésticos ) me 
las incomodidades 
^pccies ^ las convcnicn- 
AO nos produzcm : Y co- 
resulta notoriamente algu- 
jnes no me ocurriese la menor, 
incline á subscrivir por el Gato; 
A 2 bien 
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merecido un Coronista tan cetebre coümo Lope dé 
Vega; á vosotros imploro , prevenid las uñas,ac> 
caladlos dictes: ¿para quándo guardáis vuestras 
«rmas , sino para vengar esta .injuria? Usad de re» 
presaliaá con vuestro enemigó, y no le dejéis, 
morcilla, chorizo, longaniza, ñi salchicha en su 
BU despensa, i Y pues no es justo como dicejuplr 
ter en ei citado Posma^ quede 

en competencia tan tenaz ^y^rada 
¡a maquina terrestre désgatadá: 
Deponed, suspended por I0 fnenos vuestros xéf 
sentimientos , -vuestro mutuo rencdr, y sangrienta 
guisrra,que movisteis por Zapaquüda, la Helena 
¿e las gatas, y unid vuestras fubrzas éontra el 
.enemigo común. Asi con la ruina de Doni Da« 
mian Marón y Rama os restituiréis en la pose« 
«ion del justo aprecio de las gentes por medio de 
vuestras armas ofensivas, al paso que yo os de-- 
iiendotambien coa el canoa de mi pluma , y.estáá 
Jbalas d€-|fflpel. Dige. . 
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CARTA SATISFACTORIA 

SK RESPUESTA DB LA PTTBLICADA 

POR D. DAMIÁN MARÓN Y RAMA, 

persuadiendo ^ que es menor mal sufrir Ratones, 
que tener Gatos. 

CONVÉNCESE TODO LO CONTRARIO , Y QUE 

siendo los Ratones en nada útiles , y en todo perniciosos] 

los Gatos por el contrario son útiles « y muy 

necesarios. 

su AUTOR 
Z>. MARTIN ANSELMO DE ORIVE. 
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POR JOSEPH ESTEVAN Y CERVERA, 

Plaza del Horno de S. Andrés» año 1779. 

Se. hallará: en casa de Soaquin Minguét, frente el Real Cok-- 
gio de Corpus Christi. ^^ 
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N aquellos breves días ( pa- 
ra mí muy largos ) que pa*» 
saron desde que» la Gaceta' 
■ participó al Pública su Orar 
cion (asi la llama Usted)[ 
hasta que tuve la oportu* 
nidad de verla , eétuve (á» 
la verdad) impaciente; por- 
: que causándome enorme dí*^ 
ficultad su proposición', ó> 
paradoxa , ansiaba vivamente ver las razones ^ y^ 
pruebas conque la sostenía. Mientras tanto, pues,^ 
allá á mis solas formaba mi Oración (no voca^ 
como la de Usted, sino mental) en la que pe-í 
sando las incomodidades que nos causan los Ga-» 
tos, y los Ratones, discurría mas alto de don-^ 
de pueden remontarse los unos, y mas profon-^ 
do de donde pueden penetrar los otros. Para 
sondear mas bien todo el fondo de la duda , y 
resolverla con acierto (pues es un asunto muy 
interesante el evitar los Ladrones domésticos ) me 
entretuve en confrontar con las incomodidades 
que nos acarrean ambas especies , las convenien- 
cias que por el contrario nos produzcan : Y co- 
mo de los Gatos nos resulta notoriamente algu- 
na , y de los Ratones no me ocurriese la menor, 
desde Juego me incliné á subscrivir por el Gato; 
- I j^z bien 



bien <|iie reservando la final decisiva determins^ 
ciorv para quando viese el Papel de Usted , por 
si es que subministraba algunas razones tan in* 
vencibles, ^ incontrastables ^ que me apeasen del 
didamen que habia formado. Llegó finalmente 
su deseado Papel, leilo sin dilación, pero no 
podrá decir lo del Cesar , que llegó,. me vio, y 
vcncióé Y porque esta causa tan reñt^ , siéndto 
Vis partes tan opuestas, y de genio naturalmen* 
Ibe rixoso é irreconciliable, la ha de sentenciar el 
Piíbli<x>: Y perturbándoseles á los Gatos en la 
pacifica posesión seu quasi , en que se hallan^iáe 
ser reputados , de tiempo, inmemorial , sin cort- 
tiradíccion de persona alguna , por útiles, y aun 
precisos en las casas, no es razón queden indé« 
fensos^ y que en su silencia (que ocupe veces 
de rebeldía) subsista, y prevalezca una inveíti^ 
va , y. aserción tan perturbatíva de su preferen* 
t£ derecho : en ^ que tiene también parte {tzv^ 
t;o, 6 nuks considerable) ;kt^ausa pühlicla, y el 
beneficio conuin: Ha parecido muy coftforme) 
alegar el derecho, que les asiste, para que cada 
uno de los Señores del Público ( como Rey, que 
cada uno es eo $u casa) profiera sii sentencia^ . 
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PROLOGO. 

"JBo^ qixé Ymdj há puesta su ped^to dé 
Prologo i y yo no quiero ser menos. . • 
En ^^ que dice Vmd; que qualquier asun^ 
to^ poride materia baja y ridicula que sea^ pue^* 
de ser objeto de muy ^ande erudición , vamo& 
j&uy conformes. Para egemplificark), nos trae* 
Vmd» á: Homero en su f^rashom/omachia y Yirgir' 
Ho en su Cu/ex ( cuidado) esta es ^ éd Mofiqui^^- 
- to;. Diocles, que escrísrió alabanzas del Nabof 

(;^ Marcion^ está. eqúiVoéado, y cha de decir j^krr* 

áam \ quei^sarívió dd Rábano 5 Ovidio v y Dóii 
Diega de Mendoza esGriviendo de la Pwlga ; Don^ 
I^ape de Vega Carpió bajo el nombre de Thom£ 
db Burguillos.en/su.(y¿2É¿7/K^Azj; .y elBean <ii' 
Alicante^ Don MaiHid Marti éii su Oración ;ffm\ 
€r¿pka:Ventri$. . ; , ' 

/ . Si dicha verdad na estuviera yá iiti apoya^^ 
da^porYmdv^ la contirmaria Yo añadiendo • qué- 
Brieo engrandecior las excelenoras del Galló : \quéf 
Sínesio c^ebra la Galv:| r que £rasino dogió la^ 
Locura : Favorino la Quartana? y que la Bor** 
lachera encontró padrino en un Marcó Anto-. 
nio, que gustaba con demasía del vino; ypor-^ 
que no se equivoque con tantos que ha llovido, 
y hay del mismo nombre, digo es aquel ^ar-n 
^ co Antonio de quien habla Fltnio en su ífüto^ 
xia Natural lib. 14. cap. u4t. que es el a.7,. Y si 
Vmd. no estuviera en^ Madrid (en donde por Y 
griep^ entienden otra cosa) dbiá^ que de la Y 
■-• . *-?"•-. es^ 



t^iáá también, tm. Virgílin ^ ^n ^^n^^lf 
q«é^ empieza: " ' - -' - 

BlsteüdejíiT;, iqucrel Eíojtí nfcfeinb lia sidb obj^jier 

de gcaiíttks encx)míos de im Daniel Heinsio , cor 
mo>que -jpor criarse de la substancia , y crasitud 
dol"|iombre,Je confiesa; mas j noble que á él enr 
eljiarigep.' ^Yi lasjNárices? Por cierto no se hari) 
(|aedaáo .atrás ; •. también han dáUo. dilatada raateriai 
á^;la; erudición, engrandeciéndolas pon, cosa ^ánr 
de /un Rafael jPluteau en sus Prosas Portuguesa^ 
J^^ecxionilAcad.. Yien verdad que nodevia quon 
dac^ yimipatne^irkió ^i> «láiembro taníparticular yl 
sofaífesa^ientié.ieh^la^mai noble (parte diel cuerpo, 
huiáána^^ ;y ecí el' que se simboliza la discreción;^ 
ó critíquéz mas rígida ^ según aquello de Fedro 
(ubi 4. Fah¿ 6. ), Tu^ qm Nasutc : scripta distrín^is 
meüsi yíiMarfcial lib.ii*?£pigf* 41» iVi^fe' ciáaanqm 
datuni est habere Nasum , en cuyo lugar su Cp«> 
Kieiitador.GeOi^ra dice : .Cíí/wíitó^r^^^ -noit md- 
tstm akst ürsenm Gákoti Nánúensisy qiá lúAercNc^j 
sumypro sa^i iJOjeíIigeüda acei^it : -Nos rwo semi- 
nsUs 4 . kdfsrer^aadn ^lefwt prbprle í.'did.^\.qiá vinméiL 
quadé^mí ^ sidjdolAiufiáoáp a&umderiiekti me uní 
qutamiülkerNántm.^ é^ Nasuium Scríptores uswj;ant^ 
y: esto basta por no citar el TongUmus habct Na-^ 
$um:,^\ Nasutus . sis /usgue Itcet ^ sis denique Nasüsi^ 
El; 7¿/ Ndfutius. kacíi^.^aligMüsmie' est^iéP'c; y otror 
apoyos del misiiro /Marcfail. . ( i 

'Endino 1646 se imprimió (aquiv ó.álIá)• 
cft Valencia un Tfatadillo en alabanza de lo que 
decimos. Pz^^r^a ^ que ^aitnque animal que en csl-^i 
--: da 



d» Liigar le- müda«'el> i>amb«\ y vtó' apilBdan, 
ya CerdQ.r-j^^MwmQ:s yz Céon i^ 'yaCoshino^ en 
todaí lurtes ésv.cQnoctdQ el .Puerco pon Jffl^rí:^?^ 
y estinwdO (inuerto).por d mas curi^KO aliño 
del abasto de una casa ; cuyo Autor Anónimo^ 
-cohfQwoííi^asfXHiMy: Sífewfes paj?^:^iv.rpej9r5rt:0f^ 
sepvaci0ni)i rísopílá dtgnpa/^ípgíps: 4%; t^ .sai&Qr 
^soAvmmli quff:niadft(,^iefl?:d^despjBr#csar' : J 
La Oradpn (que YW.. tppia, en bqca ) : d^ 
•Dean: Martí y la qual se t^^advijo 4 nwstrp Idkh 
ma 'Espariol en TcAedP eo r^l anQ.tí776^í y cotte 
i?Or ráíf(y porigtísw:,part§s.)^ ya( nO; éra^d^rij 
mero ;, ni el íegundoi Tr«ta<toí/pubUcaao; 5Qbr^ 
aquella materia : A; mas de tos que ella mancicrt 
na, añadiré dos. El uno es el Épigraip» dd Jut^ 
ÜQ Cesar. Scaligerp pag.niihi $ép.<^^ imprjís. de 
aS7^ y\ qf^ dlcQ Aú^: ; .. o- 7 Í.í.-V l'^'.s'» 
,-...-. - ; ' '. t j • .}.' ;-. V '"■ r'/]í - sf> 

CRBPrrUS VENTRIS; 
-••'■'. • - - ' : ..•'•'■> 

( ' rima e Sede ruens cognatus fvJwms ala , 
f J Summaiu'videor titt venine mam. :,.;'.* 
r Víám fugiüra^ qtíatiujntur. ud^a. cacUíus% , ut /j 
Jt si mutas ero,^ jurgia sape do. 

Y no saciado aun del asunto el mismo Scaligeró^ 
ttpite otro Epigrama pag.mihr^7i^ conrtitulo; 

CREPITUS , ITERUm/ , r 

• TerríMli números "somtu tiiba flexílis urget^ : 

• ■ Críspatáqüe crepat- vax tremebunda fuga^, - ^ 

' Autea materles mn^est ^argéntea non tst^ 
" Jm cornu j ^aut tmaducíiiís are vía* 

Sed 
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Sed §ahm e latéñs. , siptem tSscríifáíia voam ■ 
' . Obioípútv:pJUU>m doáus Apollo sm^ . .-• 
Kon tomen ex omm , sed tammt ilüus ¡^ aatro^ 
Qíio ftreperi menor aiisem ara fvU^ 

fil 5)tro Tratádíllo , sínembiirgo de que csiá kn» 
^¿a/y le tengo ^ es tan sucíq >d^ititido, que 
no me atfcvo á referirle todo ; pero empieza así: 
Craáds^ y Desgracias del nobilísimo Señor ojo de f:::: 
-Dirigidas Á Ihn Chupas de i::: Escritas por el Bar* 
tKUl&r Don Suan de Lamas :::: Ingreso en :::: el aña 
pasízdo^i y si no* estuviera tan desenfrenada la a^h 
gtMTÍa , Áó fuera digno del mayor, desprcdo ^ * por* 
que no dexa de sazonarlo con algunas sales de 
erudición. 

Porque esti síne Se^ jt^ Consule ( ya mé enr 
tiende Vmd. ) y no quiero meterme -eij pl^ytos 
de anterioridad, ni posterioridad, no sé sí le gana, 
ó no á dicha Oración en tiempo , al menos es 
coetáneo , sino en la edad, en el asunto , un Ro« 
manee manuescrito (y escrito de buena nAino) 
siendo el blanco del tal Papel ^1 trabajó de una 
Dama, á la que havie^dosele caído una plyma, 
y levantado á un Perrillo ^ falso testimonio que 
se dexa compreti^nder ; probado el asunto por los 
Concurrentes, perdió ella el crédito , pues hechft 
conripulsa , y cotejo á presencia de las pactes, no 
se ajustaba bien una pluma tan grande, á un Per^ 
rillo tan pequeño, y asi se le reiritegró á éste en 
su buena opinión mnúm discrepante. 

Connp hay ciertas pelotas de viento que cor- 
ren , que huelan , llega á veces íl perderse de vis- 
ta la persona que las. arroja; mayormente que 
hay muchos, que arrojan la piedra ^ y^esconden 

la 



. ^'9 - 
la .^íiaflíS Per leá^'^c^s^ ignoró te Bpooa, f quieo 

ÍHC6éV^peíH> ftir¿l,c;qnríe^^fite)ui|[ pMor dé-üncConf 

•«foto áef>^iiUSí,' blqcejstenÜoíicusado poir. sus 

•SuWitósnftnte'el^ Provincial de .su prden (que 

sb íhmabarurtal ítdre^Poizo!) dé c|up dexaba sa^ 

4ÍD do^síiY caki rcon sobrada freqoencia; y.escam 

<lafosárj lükrtad'á sus'Pages ña*ura!es, pcesentá ea 

•lícscarg© de sus Descargos, 41 muybreves , pj> 

«vnímy taludas respuestas, conque le tapó la b(> 

jtáii^f »tcn& la)Uennpestadi entre ^ émuios* : ? 

r .^*!G)ii'iestob c¿cmpl¿yrel,i pues, (limattioyprof^ 

'pQTCwnsLdz)pMZ dabratiquaiquiá: pkzái en d ta> 

•Ücr de .ia'HteratíiTa;)inGr' admirará á ningún cra^ 

áito ' que yn«d; haya exercitádo su ingenio en. tal* 

enxfii&sa.jíftntós'pwrid contada son plapsifales e;^** 

tas prodiicciones puntualizando lo de Yirgilip; 

Alienas Jgiáír wntei^A veríilms anbisu^ 

y estas competengias de ín^io^ como aquella 
tan divulgada, que- eíriii;l?ffi6'^¡í674 se suscitó en 
Roma en la Acadeniia , que 'se celebraba en el 
Palacio de Madama €hríst«i¿ la Reyna de Sue- 
cia , sobre qual era mas razonable pasión entre 
ios extremos de los Filósofos Democrito, y iíe- 
«aclitov ert llorar siemfírfe 'el tthó^y *dr^^ieín* 
•pre clí ottío.( exorbitancia, & la vendad y <H 'artfí- 
bos-á dos ridicula, como díxo ©weti llb; st* Ej)í- 
ígram; 46: « ^ 

' B£MOORITUSyBT HMmCLITUS. ^ 
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' ; Ule nim-rim-^é^ iíte-fúhU té¡ /lemti, -' ■ -» 
^ * . B so- 



barro, lég^íúioq^hhgó^^ yapijcá) (;méja (Áséi hti^ 
pura ) podrtdumbib v^jn schrc .todo; ucDlrifittebls 
de ' aír^r> prpvddhp ; coa uzi Ammal fpedc&jo iél 
su espade», KmioM'^j'^mckAk , fdhiíliar :, vpuia|>, "Ü^ 
(la qpui e^ .mas<'.wi siv xbonó )':que .no$i:j6|'af|^flgk 
y nwy utilv y, aimípipcísofr^^y; ifaityítpídcfaDJsab^ 
alterno de nuestras :casas^ ^'; ...«». . » 

'Y ©rimbráfnetite? I gqíiiéitKf etá ' (ban> desitannibrado^ 
que no véa'io ^niijicho; qw ^ccnduc^r> los^^O^t^ 
en las^' casas t, y toícoiifoevuencias^^iuB piosctrae^lí 
Ello^^son en miestta ibenefeio una .petóiíe ^ebt3» 
neia contra los enehiigós !de. nuestras jirovislaness 
y tppa, los RatoheL l Eera.cpn qúéi vigilancia b 
Bt> Solicbído ntoa^ bien, j^^dó se irciica ^ ^sasiéga^ 
y díJerme a}gtme}^irart:Qá:4 (iimcLlC^ató ijbí nmünq^ 

fe atalaya > y* esto, si^ ini de^ dib <> .ni de ^ npdhí^ 
dfe fbrmá V qup ^un mieotras,^ el ^Tv>^duéiln»i> rp 
la cfamilíá) desxdacísa ^ léL .ydav 4^ -(traíbájai)^ élngiiaori^ 
cbirlar casávynla ( indemoieá: deitós meo<)»Dabs)spqod 
tnaquirianv d^fíatgüani Jc^-jRaioqesu í>P^rQy ]qu^ 'di-^ 
go Raimes ?! Na: fiáy^ Curiana ^ AcMit* ,:{Bscaíra-* 
bflfjq f 'tii: vichitoi^ .» ki5C¿ba ^^ que-' no persiga: , ^y 
^ate; conqíieVnos^ilbcrta y'ya^déÍMnd';mortet.H0í 
rida *icDt9q\ic rhoi;.áíDsuíte 'utij aáimal piciQ2o5íc»>y 
ya de una asquerosa vista quje nos mueva lá tkzvb^ 
sea^ ó nos provoque á vomito. Testigos son nues- 
tros ojos v' que vtasta contra -lás.Moacasvq^ tan- 
to nos molestan en el Estío , arremeten los Ga- 
tfís'para .elüinguiirla&v yVacab»rlaR;i:tyi>tB9ti^*]b$ 
ía experiencia f, que* eoUa, oasa qTie,nQ bay Gatoi 
nunca faltan asquerosas, y fétidas Sabahdijas queU 
tJeticnkedÍQnda^i)Mlcoa:de innniu6d*s ajsqiieroBftiadesi 

'tí. ! 'a 
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.f ; > '< a; este finotíHi Mt^W »U»MQAfcHoQ|dq 

tiisD advierte 5U cm4adOi^. vestigio^ ó ii^dic'io {rdf 
menan ^ áeiúgao éa^m^idoíÁtíéúo^piata^ B;m» 

ce inmobil hasta que le sacrifica , yntiÍR»?Wifti? 
sm ^d)ksr'.girti& ^hcl>/^tfi^l\As^ogíj^vfiSt^ que 
no hQ¿y;:ya.<icí qsae -r¿¿eW-, «atendí), ^tft etQ íA^ 
éesnnidad!: del la- cab ^tati ^fñiitidu^^v' y'beñiíScd 
sici.ná«uriúe8a i^ t]xken)»M^-ier^.i^r<^i^%<9^\(^¿ 
oda sü^áthílOifíJdes^kld Jy («í^gttftift:iftiiiéi(i^ V'<i^ 
i»siai|)ara 'q\|e ino Íay^"^HiclÜ!£<nftMe ^átbm 
•'.. . ^Y pórfvéotorai sw sarvipio :t¡a» éxaíio^ y 
irisíbwrté^ :^ottíé)-.'yi4att3util/- ypmv^chosió , -asi ;i 
tiu«|t¿as? perjoñas^iuohiC) 6i:nueitra£ «afls V f'^Cúi- 
náí-'i, tiosi 'dutftttí m(|l:htf^ibB^iKT)efieo^iütf>'^d¿ 
/«riario'pjftieíííyo *é^ q«evaiíit^IbáOiii(Í0S4 yOíi** 
•dáfc v»<5Ue>le k^kéafr § y 'dobíláa'bien' sabida^ t^ 
«h:vén!:tatotOi, líi'iarí. bien ít;A4>uenitseguíí^^ cjlusi 
«sta.'£3|iiilía''duverineüdtf¿ínodhe,v[y <^'-d'ki'^'!tiiai tos 
Gatos velan de dia , y deoiocliepBttaí'SilMSle^ ^ 
cumplir con lo que es de su cargo; mas losJ[í Ctei*3«¿t.» 
tones puntualmente- cumplen «^úM ívV ^instinto; 
suTembargo^líOB fdÍ2;6Ctivwei?a;el'Am<>'qlie ha- ^ 

liase criadqs<.qiiei.de>día4 y.niaahe;*cotPX^'}gilancia 
le sirviesen por sdlo:lan«»mldáí: ^y -nosc éStima- 
lá el obsequio que: 'tjd>s.: hace-' en^ nuestra casa el 
Gato? Pero aui?'«nfts.,'.y'^, que ísCe bfteíf cria- 
do con tan bellas' fMrendas. ai- fu aboüov SO con- 
tent|i áxm4'-ííOiko¡a.am)a coiDida ^ siri<^ dsnlos 
desperdicios- que de la comida sobraron, redupli- 
nando/ mas ; y /ntífi'Ioií>béBeRci(»'v po^ aüfn ' con 
. áo'qTneiBe'anantieoe^ nos lávita la hediondez que 
•las tiesas ihgviui:dej técasíb^rv. pues'kftiiendó ld& 
ií.z pía- 



pUi|os>ii3(MimiaUat Ifkítíi^, cometida los ti^esos, 
yr;«(9áíuiebrtodbn{l?£(tsptna^ Iprsstfvi ia .oasrdd 
ds(4 Qt0k>: y> ^■:fxti^g^eñ aquellas asquerosidad 
cbe^j )S;Aoperflut4adfis/«olii^ántesv qu^haT>mi| de fon 

fitat«fs«»ianv , (.Á':i-t ■.,;.-. t)[ V i> .■."-.'I .'!'•:»• •■ >:> 
oao $Aiia,:fsmoffíek^]iar.^)AÜ\láad, deios Gatds en 
la^ Cpnnunuiade^ 4oivle;;lft Orden, pone orden en 
k^.'Sffisas V noij^iMJMá tuoa .donde íaUeijunimus» 
bliS^, t^«)rprQ!$;ísp-4(Ji}a$crepafiKne>t^l ,vei; .en.odmitic 
vo¡J[^/j|^Jil^^fi|uiiadQ6 Gat^QSí, ;jr.l3onK)iil)ue, la atU 
Uwdui ^ '^awf ikfc! nfiQeskiad/^ que-ihay- de <é$tos¿ ei 
Qotorla» á bniAti áegura no pifeceden ^taptás. prue- 
Ík de. limpieza (que.Sat ti«oei\-híen probada!), m 
tanto ^xupsn «./oi tjanti (ii^ostpiíftiQn f^mpipána 
la admisión jde IndivíduEc»! iiucr «tut oó^ so sabd 
H.i^l&fi, .<^ jn<ií)utilesi;rryLep las inisma»-CoitiuiM>> 
4iHles púr su itierito lo pasan:, los Gatos, xegalár 
dam^nte conio ló iConfiesa á .boca llena el GatA 
4e. Cp{ivii>idadj) queibabla lcob sus Cotnpañeres 
por bocia de.Qodvedo;.!. / , . .. < . J 

^ <• V 'T':---> -■'■■'•'■'■ ; i>..íf;-' ■■ '*' •.)■««■ • ./ , ■ .••:í 
'■*'.: ' IntTAXJJií TOBOS Jtmros, i 

.ÍÜBS Qtrií'YA.ÓS IMITAK TANTOS, ' ! : 

, JO^TVOS.QVAL YO 9H RfiLXGIOy, : . 
.. i .X. yíVIJtMS PaJtBBSDADüiS.- ,. i : . ■ 
. ' .> C9BKA ABCOIt AL RfiFECTORIO^ 

. TcoiímPLiD, i?i. .NoyiciAno, l .1 : . . 

QUí; » os LVCHÚ.BX. PKLO, ' í ! ' i • , 
FVI^ L£ I.TTCB A TirXSTXÓHBAlUnab ' ■ .. 

,.•.-, •. '. ■' , I '. ' . '. Y ',-. »i' > '■' I - ".' 

La Metropolitana Iglesia i de Valencia (cuyo buen 
régimen eñ- todo puede ser modeíov-ynanwidfc 
Uf demá$! ) tiene una Administrbctoñ para, altmaah 

tar 



^5 
tafc ockaGlilpy en surilglcsm\ i^^^ 

itít consonada ht^ nntx^ dikria fde 8 sueldos, ó 6 
reales vellón , que no dexa de ser bastante conr 
grúa 9 quedándoos i coniQ; les ^i^elübfi n^noá fran* 
cas V y Claros peirazesv conque no solo gcx^ia 
KÍerm centá amortizada ^ si también otras.iI>ifi[^ 
tríbuciones Votivas ^ s^im la voluntad delteSfib 
«ríftanes. Acólitos^ y otros Bienhechores, que 
con .razón prenuan^ su résidenda , y sus méritos^ 
^m son grandes, pue^ aun: ios^peqiieiióst, cém^ 
Jos Gatos ínfantillo9 v ^luáhda nb> son 'capa±eái por 
pequeños ^ de cazar Ratünes^ lo son por :ahuyei» 
tarles, pues que á buen seguró ^^que no saatr» 
vén ya los Ratones a acercarse i eilosv , j 

■.j Latas cum catuSs mú'n^at es^c^iocas. .* '' :•: 
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y saben muy bien los Ratones, que lio solo \ú 
escarmientan los Gatos- por pequdíos que sean; 
5i' loda casta de Gatos, naisolaloiidomestícoG^ 
ú también los monteses e^^le.lMiqíuilekilesc^siideii 
loi caseros 4 pues ho tpenos que i ^os ^crsíguéa 
4os Gatos monteses á los Ratones ; segan nos h» 
forma Ambrosio Galepina í : . i. . .. > 
Ahora , no quiero hacer mérito de algunas 
-otras (y no pocas^) conveniemmd:^ qiieTO)Sacar- 
üisao á veces losGatQsi, porque las coiitethplop coií* 
mo obras de supererogación en su tinstínto , como 
la de una Gata en mi casa v que astuta se ponia 
con cautelada maña entre las. llamas, y. bástagos 
de una parra , otras veces entre las carreras de un 
texado , y con 'm.uy facertad(> |:ioo ^ !á:. fsaipaeqs 
oportunos^ lazaba los gorriones, y .otros pajatí- 
Uos, y trayendolos cuidadosa ;á sus dígitos,. qife 
.. Ua- 



>6 

Ibmatiá ¿on oq^i^doriof ^hdgtni»V fSkxó iairdÉJ 
en^q^e pac- inl mano ;te^ qürtéi tres/ gorriones dé 

-í. ; . Un .Animal ;; pitóí v tan^berievcád ^ tftn.9&v^ 
cíalv y tan barato:^ nos ^»e :ton4>ien par2r com^ 
«páHia; ^Qaántas vebes á' ta:rt3riUa dd un braiCeM 
es^>es];6idbenkk>obgetode nuestra rctreáekni)bGbfil> 
±sntase allí coa algo de aquel púcó calor 'que-pcar 
^obrante no nps hace falrta.. Otras veces )en el esin 
trsdo piísJBoae ¡apetece '^ porque se advirtió, ^in 
xm Ratoncillo -hafoía; ülü hecho i su mal oficia eá 
tiO'sé que lamineiíia.':^ftiesrqaé? En ot^as pcaf 
siones recostado ^al sol , ó. adometiendo con grai^ 
xia^ ó retostando, conies^ráños ademanes nQs sii^ 
ve de un entretenido jubiló que hace esparcir el 
animo* *¥a.s&paone atiabar la cara (como sí es- 
perara visita): ya juguetea con sus higitosj ya 
Üs^ acaricia con trinadosl ambrosds; ya se enca^ 
í:ama por entre una silla , ó ya fielotéa con ua 
^pd ; y ;!tal voz^ minndpse deide lejo^ al .' ésfibjc!^ 
ilxansportadal 5u> iaotasia ^ forma; unas rairas ; itív» 
dk>nesv y moyirni^to^j'^quedercani^n en'iiixestcó 
aríimoi \m gas^Oii.y^re¿reai:ion deliciosa ^ y a^n^ 
dable, conque sereitamos ,lá mas pesada metaii- 

- \ : X, Veamos ^honn, pucs' y^iíSí inalesf: Y sin «itah 
4uirgó de ique núnque tuyieM > alguno v no sgün, 
csltraño; porque según dicen: ' \ • < 



ÍT^r sS 



ryo no 4e hallo;; ila i?«dad, nifiganO; pbfqtüfe 

^1 comer; yo no lo tengo ^pór pecado ; si lo h*- 

.lU^^.itíítí^bien (y muy bien.) en topoiarse la-ra^ 

fJl cion 



cíoii tquelfe es devulaL ^ Qué- criado hay , f ii^*** 
si sirwífenpiián gálarip , y sola por ^l eComér ,íquo 
no coma ? y qiie no haga aun primero su cucn'*-/ 
tá^ que la del Amo? Yo creó, que saltear el 
Qato los basares^ rnas arguye culpa en el AmOt. 
ó ien los criadpsij que no en el Gato:, pues si 
aquellos cumpliesen ¿on su o&ligacion ^ |)agand[on 
dtílc al Gato <» y dándole puntualmente la corla: 
ración conque se contenta por servir, no se la. 
tomaría por 8u mano. . ; 

- El mas hábil' Jorisconsulto^y el mas escni-. 
puloso Moralista^ que sean aqu i consultados ', da* 
fáh la razón al pobteGatdi ¿Habrá quien le nieW 
guc una acción bien expedita para cobrarse de 
e^é' corto, salario , que por su seDvicio le és dé- 
t^kiof Habrá quien nonse h^ga^ cargo delprivilé*; 
gio 'de los salarios v y mas de los áliihenfos , cort* 
la reflexión de que' éstos deben contribuirse :d¿^ 
anticipado^ porque Fenter non pMttvr cRÍatiomm^ 
y, qjiie quien ni^a los alimentos, meare diátvr\ y. 
finalmente , que éstas, causas sbn; de su oaturaleza;^ 
sumarias , yi mas que . exécativamente las püecfcs; 
y debe terminar^ y reducir a efeéió el Gato sin* 
dilación alguna 'i { Piues qué razón liabrá para así 
matar de hambre á un criado tan barato ^ quC: 
sirve tan bien , y que se contenta con tan poco ? 
y calumniarle aun porqué usa de su derecho ^ - 
Justificase más Ja razón en él Gato, porqúcr 
siendo asi que la tendría para cobrarse, aun de 
lo que estuviese mas escondido , él sin embargo 
(aunque no es por falta de voluntad) solo usk. 
■de su derecho con lo qiiei halla én descubierto^/ 
ó én proporcionada disposición p^ifa tomüíló^ 
¿y esto es la que ^má» llama robó -^ y. latirócl- - 
• C nióV 



nio ? Ea V que 'son vóceí sobré denigrativas; rauy^ 
calumniosas, y nada adaptables. lu) hay ladrona 
de cosa propia , como Vmd. sabe ; y es propio, 
y muy propio del Gato quanto necesita 4e co-' 
mida ; Asi está, como por un quaá contrato Doy 
ut facías , ó fació ut des estipulado , y convenido « 
entre el Gato, y el Amo : Y cosa, que por am^r 
bos fueros toma , y puede tomar el Gato leglti^; 
mámente , no es sino un pago , un cobro legiti- 
mo. Si el Gato no le sirviese bien, quédale al 
Amo expedita la acción para despedirle , échele 
uorabuena de casa ; .pero negarle la comida pbrr 
el tiempo que en su casa le tiene, eso es cruel* 
dad , y eso , eso , sí es latrocinio. 

Amas de eso, tiene tan zanjado su derecho 
el Gato para tomar quanto pueda de comida^ 
que yo le absolverla , caso de. no hallar {^ropor-^ . 
ciori en casa de su Amo , si la tomase de la ca*^ 
sa del vecino; porque devo suponer, que quari- 
do la toma, es porque le acosa la hambre,, y ' 
teosas de comida. y bebida,. como sea para remer 
diar la urgencia adual, es tan disimulable, como 
que corrientemente se dá por cosa licita ; el de- 
trimento, que resulte al vecino, corre á cargo 
del Anio que no ah'mentó al Gato como debia. 

Tiene;, pues, mucha razón el Gato para cla- 
mar continuamente al Amo, diciendole : Mio^ vip^ 
porque el alimento que necesita es suyo, y muy 
sliyo , pues por eso le sirve , y no. á ratos , siná 
siempre , cazando Ratos , que asi se llaman ( sor. 
gun dice Huerta en la Traducción de Plinio lib.8, 
xSap. 57) por los Latinos 4 y también por IqsÍí 
Alemanes , Franceses , é Italianos, las que por los 
Españoles se nombran Ratas \ y también enLen- 

'gua 



giift< portuguesa; sñí Huían Batps.r cómo dTce Hei^j 
rera, ^ cuy.o sentido pone éste la palabra Ríf- 
t9s w la enigma <fel Gato pag. a.>jó dictcmiQ zas 

i ., Mío SOY^ MAS MI SfiñoJl .; 

. BIS QUB MB TRAE DB ZaPB^ 

DOY A Ratos GRAK dolor, 

MARAVILLA ES QVB S]3 BSCAPB 
. ALGUNO DB MI FUROR* . . > 

' í . ' ' ' ■ ! »,.!," 

LaunQuevedo lo usa también qaando dioepotí 
ica de un Gato: 

Soy PBNITBNTB BK COMBR, 

ir DisciPLiNAinrB a !Ra3^s. 

Son también muchos menos los pitlages quef^rae-*. 
tica el Gato de los que sé le atrilMtyen. Tengo por 
constante;, que por cada una cosa que quílsa, sé 
le imputan mucho mas de treinta^iatrocinios^ A 
U l&niiKba : Hay en; una casa; {qué meno$ que^ 
quatro de familia? Cada uno según la mayor 
corpulencia , buque , y capacidad del cuerpo hu- 
mano, /no le podremos computar que coma por 
quatro Gatos? No me parece mucho; ly aque- 
Unomayor dísp(»icion, qué natairalmente disfruta. 
ccírt-si|; mayor perspicacia para hurdir trazas ^ y 
modps para hurtar , no equivaldrá aun ©tro tan* 
to? No hay duda: luego infiero, que cometletiT: 
do cada uno 8 latrocinios, son al todo 32, 
Y hé ai, los verdaderos Gatos que :.9 discul- 
pan , siendo los culpados , y lo paga el que de 
Gato no tiene mas que: el nombr^^, pues que lo 
demás se lo tragaron los, ojtrosu Gatos de cinco 
\u^ unas. 



tinas- Yó oí á un Mfo de familias c»flf«sat 7 <í«c 
sacaba del pucliero U carne, y quedecia haver 
visto como el Gato se ta llevaba. Jío era muy 
desemejante una, criada (me teste) , que segiin su 
boca , todo se le caía en el pozo ; pero ( cosa 
rara ) el agua nunca se corrompió. En Ocasión, 
que no tcx]^^ yo Gato en casa , me ha sucedido 
ponerme la criada á la mesa cinco colas de pes* 
cado , sin nada del medio. Y ( lo que ¿& mas ) 
Qi .otra ocasión con ser las. anguilas pescado mas 
larga, fiíe para- mí tan ¿orto ^ qué salid, menos 
numero de trozos del aierpo , que colas ; de mo^ 
do , que á mi ver del ppscado se hacen jtres par- 
tes en la cocina ^ ia cabeza para el Gato "y el me- 
dio para las cría}das\ y b cala paca dt Amo; 
ésto es diel pescado j de lo demás no es menos. 
¿Quaodo lás lechugas se prestan sin cebolla 
será culpa también dd Gato^? Si los Gatos ha^ 
blaseaí (.al menos en» westr^Xciigiwi ). ^kisdiríarv 
iñas verdades que las^ criaddSf^ puesr unos tiemrt bx\ 
fam^ y. otros, cardan- Ja Jam,;: yieniáidQ btculpt^ 
«Has ^ lo pagan ellosc: ; jf¿Tji 

. Hiddqtál ddirm, Reges fkchmtat Acfim^. ^ 

.Que el nombre Gato quietan algunqs* oon^ 
^afterle á el que hurta ^ y que en este sentido-' 
le fc^ya usado Don Francisca de Quevedo qua»^ 
do amtd'i / ■ .> ; 

BtsQ^isMps wí UÁY OTRO Mmmái 

PORQUE £N KSTE QlTE ALCANZAMOS^ 

SON Gatos QTJAiir TOS LK vivKK 
«n sirs oKcios \ X CAnaos; 



-•\, ^j^Sk^mw^ Y ix.' Z^ '■'■■i •••: 

• BL TJjí¿> JES, Gato dé ctrtiífto, 

t fil- OTKO DE SEDA , Ó l^AÜÚJ 

ion cantinelas^ y metafóras^ bien ij ó^ rtiaf * aplí<aí* 
áas, y discurridas figiifadariiente; las éipresiqíles 
para ampliar la éxornaciorv eñ el deeif^ ó por nd 
usar de términos iafcres, y de voces, qiie séríamen-í 
te hablando, fuerátt ófénavafr; á¡á cófti© para cx4 
|diciir,qüe otro es muy titimoy'^ aistut<yí, sqlc?- 
mos vulgarmente decir ,^ C[\xq es buen sacre , bue- 
na pieza, buen pollo, bueri sacriistán, &c. y no 
por eso afeamos la conduela de todosf los sacris- 
tanies, ni vilipendiamos él buen sabor de lospó^ 
líos, &c. Mucha diferencj^' My en' fe realidad 
entfó los Gatos propiamente tales , y los <:^ me* 
taforícamente se llaman alli Gatos : - El plllage áié 
los unos ya sé ha visto quan justificada es, y eí 
dé los otros, bien sabemos todas; que es im ver* 
dadero latrocinio ,'puc?' qiié sirvíendo^mal, y tw>*^ 
dios (pues «nunca concluyen la obra para Á Si 
que dicen , haviendose ya hecho refrán el decít: 
Palabra de' Sastre ^ la que no se cumpk) cobtán 
su estipendió niuy bien cc^cértadó , y suelen ara- 
fiar á Veces un pedazo, óniai,, páfa su vanderá^ 
d estandarte: Quíe se les acdmodr él nbnibre de 
Gatos por metáfora sacada de la ligereza conque 
destrámente el Gato toma alguna cosa, está bierií 
ya «é que es refrán látíap^¿?^¿ra>/^&^;^^^^ a^í 
debe ser, poique siendo ^gáz\, y hiuy sa^gáz eí 
Ratón, rK> debía eí Gato ser dé su liáturafefea me- 
nos astuto , diestro , y taymadó para! ser del pro- 
vecho que esv Jaique para ari picaro picaro y 

me- 



medio : Pero Jhay iK»table. dífore;ncitrenlire 1li fus^ 
tíiicacion .qiic tiene el Gato para aquel. pillage^ 
al menos executamiolQ en su casa, y entre la 
jihiquídad que §xerce el. Oficial quan(k> praítíca 
él enunciado cercén : aquel sirve-por solo la co- 
iifiida r. ^ Id: qu^l ti^ne ^^^ derecha iocontrastal^le: 
l^os Oficiales ) y Artistas sirven por su salario^ á 
estipendio ^ por el que únicamente pueden recla^ 
^lar* Si Quevedo usp ^n dicho sentido del nom- 
bjrc If^íí? (, jes, porque :eti>^l Romance dq lo$ Ga* 
tpS) amplió, por. .todo$ tetminpsi la materia^ Y 
sobre todo , que en. el misnio sjs^tjdo metaforir 
cp qiie se toma el nombre Gato ^ se toma corr 
rientemente el de Rata^ aplicándose á qualquie^ 
rg.que cauteloso , y, con estií^t^gcima jatéa^^uit 
^>,: y usurpa ló ageno.r 
.\r\ . Atribuyese á los Gatos (pero voluntariamen-? 
te) que son aicios, y es un falso, y falsisimo 
testimonio ; porque á mi ver es de los animales 
mas curiosos que. QQnocemqs, y lo pecsuadfe U 
mapa, y arte conque qubre su excremento , lúe? 

fo que ha obra4p} asi habla Palmireno ]en si| 
^ibro de Animales : Qumdo ha hecho cámara ( el 
Gato ) á gran priesa aibre su estiércol^ unos dicf^ 
que lo hace porque no piude.. süfm ifialaralor ^ <^tros 
mr<pjLe, no lo pisen los que pasafi:^ otros porque la 
jRatones no conozcan en la olor^ que el. Gato su ene^ 
miga esta tan cerca ; quien esto no cree , preguntelp^ 
al mismo Gato^ y sabrá la causa mas verdadera* Ella 
parece mas verosímil, que es por especial curio- 
sidad suya , porque ni aun gusta de tocar el. lo- 
do , ó el suelo que vé mojado, teniendo natural 
aversión a que se le mojen las manecllas; Per-» 
suadiendo lo mismo aquello que dice Palmireno 

(y 



¡9i(^ ünfia^:t}i§ítal^yp(^ esú michas vecá áe^está 
lánúmdo^ y je va refregando eme nmsi^m'UrtMor^^* 
Y^piernas^ Y aun ito mismo queina^in^ %wétwi 
fender al ol£aüx>\ iqtt& sítete ^rldl tá3ífMtfi¡ á^ám 
co que te qnem^i ^ la^> csoipav '6 XñTf^to^^Á^^af^i 
mos agradecerlo al .mismo Gato^^ atfitniy|in4olú^ 
á%&¿lo de una gcande curiosidad suya^ |^ue^ qur: 
sin duda su instinto le inclina á ir ál carbcNn pa*'^ 
ra susr operaciones» mtupale^ poirque TÍeifdoíéfeo^ 
sucio ^) y^negra ( como ma* c^sboá') i<^iigura^^ qué. 
solo aquella negnura: ^ sitio bportuno, para re^ 
cibir la asquerosidad del excremento ^ y que está 
imaginación es la que. le encamina\) y conduce^ 
alli ^ lo persuade lo áspero^ y desapácil^le quee^i 
el carbón, al ta^o ^ conque no irá.|>0¥ causa de > 
tai^o; apacible , ó amoroso:^ que lo. ame por ca^. 
modidad y ó descansó : . Y si es asi , { qué. culpa 
hay en el Gato, aunque, de^ues las resultas sean 
ten mal quistas , y verdaderamente desapacibles^ > 
y^ ofensivas? Cierto, que ninguna, pues aunque ^ 
suceda mal, el cubrir la suciedad (se^un va dt*-; 
cho) es .siempre por buena, intención , y asi le 
cpnviene lo de. Ovidio: 

• Si dénnt vires^ tomen est laudandQ voluntas^ 

e-- '-■ - •-:^ . . •• 1.' . ; . • • i 

Ij quántos de ellos van a parage determinado & 
excretar, al menos si se les acostumbra, y ense- 
ña? Pues el Gato a aninial con disposiciones pa- 
ra recibir instrucción y enseñanza , y asi es no- 
torio , fio solo , qué aliciónados se van a desván, 
ó guardilla , ó bien á un rincón prevenido con 
arena i este fin \ si- que otras, yeces , si les erica- 

. mi- 



éi/casíi, écuide «staban ta€i\tHeQ^disci|Uuiad0svqüe\ 
t5n»n^paaaí»\ continua resideneia un quarto ; é^ 
oidnaioo4 deridocideonfi $a}iaia ieolra dia ; y .anica^^f 
nimtr>s^tadihds tíMqxiñitáo Uaqaados douha ctor 
p«iüb:l}c^íaiir¿«jC(im9r^y as qiiei^p otra qierf> 
ta<fcampamUa^ qne^éstabac atada á un látigo v <» 
azot« ♦. ippírian que se las: pelaban , bdvicndo» 
á 5tt aco^tíinibradá retiro* \ ., ^ : 
e . • Noisoior es d Gato de) sr auxiosav y . ageno • 
de ^da^ hediondez vT^^^^^ «eiíiemígo de tpda in^/ 
iMifldicia ^'^t «qnT'Hegoi'á per^td^rme^ qite*.smo> 
fisera .petision de la naturaleza , que todo excr&» 
mentó .haya de ser; fétido , .eb del Gato sería el* 
jidineip V yi el anlco^ gxie en caso de prívíl¿gia^.; 
se ' alguno ^ c laxando toda > corrupción' ^ seria irat: 
gante* 4 yí>de;gráto y apacible! otor f pues su es^t 
pecie. jes la que produce la Algalia ^ y no iConnio< 
quiera ; y por efusión de sudor , como, algunot 
opinan^ sínoí . (txMío afros sienten ) engendrando^^ j 
laentnre as9<;dQS partes destinadas paira: los. des-r.; 
agües V asi Jo di¿e Laguna, sobre Didscprides lib^i^ 
C9íp. 3SO 7 Jja. Algalia es. una suciedad ^ que se engai^} 
dra jimo á las compañones de áerta especie deGobOif: 
que en vehemencia^ y gracia de olor no debe nada cí 
almiscU* Mas expresivo está Dion Juan de Aran- 
da en su Libro de Lugares Comunes de Dichos^ 
y Sentencias, impreso en Madrid en 1613V pag.^. 
004 P; El Qoü^ de Algalia tierte una bolsa entre losi 
dús lugm'es por, donde purga el vientre i repartida en") 
dos senos ^ y en £tías descarga poca á poco la nmsfi 
tan mimacki^^^ como- es ci 4^éia\ y oída quatnoáias. 
es menester descargar esta bolsa con una cutharita^de: 
marfil \ y ^mdo^M se hace y él mismo ic-arrassm 

por 
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por ét smh^ para despea de si esta ^ar^^ (faz. le 

M pena ^ por ser cúhdimd^ ^y cada mes saca rde H 
una onza de Algalia^ k qual sirve para la compon- 
don de todos los ungüentos olorosos ^ que sin eUo se-: 
lian imperfecíos. Y tampoco se olvidó Quevedo 
de acordar ésta tan estimable casta de Gatos, d¿« . 
ciendo: 

Y SIN SER Gato db Ai.galia, 

A AZOTES ME TIEKEN FLACO^ ^ 

¥ aunque esto bastaba para este sitio, á fin ásL 
q^e se vea quán estimable es dicha casta de Ga« 
tos , continuaré con dicho Aranda : EnlÁshoa h^ 
m Mayorazgo ^ que dexó rm padre a su hijo de ai» 
Gatos de Algaba \^ y hechd -su cosía ^ rentan sáscien^^ 
tos nal maravedís (qúando díxo esto el Aut6r cra-^ 
eri el año 1613 ) , y la iníátucion'de' este Mayoraüg^ 
es con clausula^ que esti siempre entero este numero de 
Gatos , so pena de tres mi ducados aplicados al Hos* 
pkal de la Misericordia. Sbgun esto, aunque no to- 
dos los Gatos son de Algalia, ni aunque lo fue* 
sen dexarian de tener la pensión, que también 
nosotros arrastramos, no quita esta común fla^ 
queza, para que el Animal sea , como lo es, a^ 
mante, y muy amante de la curiosidad. 

Mediante lo dicho , claramente se vé , que 
si alguna rara vez ha acontecido ensuciarse el 
Gato en algún vestido , lo qual es tan irregular^ 
que podrá decirse : 

' Rara avis m terris , tágroque similñmaCygm. 

no sabemos las causas que pudo tener ú Gáto^ 

D 6 
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6 por accidente iepentítio\ ó porurgchcía vio-^ 
lenta ^ y siempre por necesidad ( peremptoria ) 
que no pudo, retmdiarf, cosa^ que también á. los 
racionales^les sucede, que al fin es menester ha* 
cerse cargp^que son comunes estas flaquezas; y 
asi en cierta .ocasión,. que aconteció eauna Igle- 
sia have^se^ meado los Gatos en unos vestidos ca*- 
nonicaíes \ aunque el resentimiento de dos Cano* 
nigos perjudicados, se enardeció de forma y que 
conspiraron con su$ Compañeros, con judices , que 
se acordase en Cabildo providencia para matar los 
O^tosi tomo con ^fedo llegó á decretal se tan^ 
criminal sentencia en el dia 25 dé Enero del áño^^ 
1770 ; luego que.lps Capitulares vieron á mejor luz 
las razones tan conyi^cer^tés.que expusieron en et: 
Recurso ,! q Escrito de Apelaciop , que aleganda;^ 
d^agiravia^^ se introdujo. por isit parte, sahiamen-> 
te reformaron tan irritante proveído ; y parece, 
que lo mas á que se extendieron fue a un sim-- 
pie apercebimientp ,^ sin el qual huvieran conse- . 
guido de la cordura de los.Gatos lo bii^no.que 
antes , y despHC$ h^n ftxperiinenitadovqu© es una', 
paz o^t^vianai) y una harmonía muy concertadftv! 
pQf . no macuUrse el candor de su limpieza jamás, . 
sin; mncha causa, ó necesidad irremediable. La 
que es seg\iro, e?, que si alguna vez (ó sea ve-:' 
ees) á nuestro parecer, .iqcurren en faltas por es- - 
tai s-obr^s , debe ii tribu irse la culpa á la decidia* 
de los" triado^, que. le prepararon ocasión, y que 
de. ninguna fornia le enseñarorx á donde ir para*^ 
exonerar sus urgencias.' ¿ Quántas veces con ¿la- ' 
mor^6 , quexidos^ y lamentos están llatnando, y 
voceando i, la piierta,pa rasque les abran , á fin 
dp ir al zaguán, al patio, ó á la calle á, efeftuar^ 
t . , sus 



mis menesteres , y la famHk se déseittíeitdb? ^@ 
«se les'abrey es dándoles lan tremendo püntah 
péi fY habrí valor después para cuipades en 
-caso de qnalqmer siic^ia TésuUai En^'crdad, qub 
los atiibutosdela racioaalidadáratos parece qúb 
se halIcEi trastocados. 

Que el Gato dos inoomode con sus mahutl^ 
dc^^. es poca cosa; como el Amo le pague puh^ 
tualmente lo quelcdebe por tenrias antdcipadáá^ 
como alimentos, yo. aseguró le molestará poca, 
porque no dará lugar a que le acuse la rebeldiac 
f De otra forma no vé, que sufrir y callar ^ son 
dos penas ? Quitada esta causa , resta solo su cla^ 
moréo en aquella corta tempprada que vá coa 
6US amores, y entonces no molesta tan de cerc^ 
puesto que se vá á los zaguanes , ó álos altos^ 
y como cabalmente es por el mes de Enero, esíp 
tan por el frió cerradas las viviendas á donde po«> 
co penetran aquellos lúgubres alaridos , conque 
mucho será la delicadeza de quien pretenda que^ 
jarse : Y quando alguna vez moleste algo , yá se 
vé , que No hay Muía sin tacha , y algún disimu- 
lo exigirá en retorno de sus servicios r merecienr 
do , que qualquier. delicado resentimiento en esr 
ta parte se trate de una desapiadada crueldad, 
pues fuerte tirania.es no considerar, que 4^al« 
qfuiera que padece, la misma pena le dá licencia 
para quejarse , y que qualquiera paciente natu^ 
talmente prorrumpe en involuntarios suspiros. No 
tengo por noenos enfadosos los alaridos de otrc^ 
muchos Animales , que nos sirven menos , y les 
disimulamos mas¿ Conocí á^una Señora (Ponce^ 
lia de edad adelantada:) que me consultó ( muy 
apesarada); la grave duda dea podría por justir» 

cía 



jpia déslerfár á'uiVGaltó^' qué ha^a en un Hücp^ 
to inmediato á su casa ^ porque su canto á me« 
dia noche, y á la madrugada la desvelaba, é in^ 
terrumpia el sueño. Vaya , que suframos un Ga** 
lio, aunque no sea propio^ que suframos losgrii* 
nidos de un Puerco , los rebuznos de un Jumen- 
to , el cacareo de las Gallinas , los relinchos del 
Cavallo, los mugidos del Buey^ los balidos det 
Cordero , &c. que al fin son Anímales todos, que 
nos acarrean provecho*, está bien; pero es bue^ 
no , que sufriremos , no digo aun los ladridos dei 
Perro ( porque también nos sirve ) sino los per- 
tihazes grasnidos del Cuervo, ó ahullidos del Lo» 
bo , las Cigarras y y los Grillos , y otros, que no 
nos aprovechan , ^ y nos quexarémos del canto 
del Gato , que tan de perene ños sirve ? Canto 
del Gato dixe, que cantar llama el Mantuano al 
i^hullar del Gato : 

. . . i Gruñiré sueSy certare camnda . 

TeSivagos fdes.^ 
'" . ■ ' ■ \ '. '■ ' . . '« ■ 

£a , que eso ya no es delicadeza , sino llegar á 
lo sumo de la falta de razón. 

Que el Gato ha pra¿^icada varias veces va- 
letitias temibles, no lo niego. Julio Cesar Scali» 
géro (pag. mihí 62^) se entretiene en desentnK 
ñar la etimologia de su nombre^ latino FeliS'^ y 
con añadirle una L^ que diga Pellis ^ compone 
IBet-üs^ sacando en conclusión , que sí el JPe/ es 
nombre de cólera y bilis , el lis de plcyto , ri- 
la , y pendencia : Yeto sino le provocamos , á 
buen seguro, que toda su cólera y malignidad 
cede en nuestro favor , por<]ue solo la exercita 

con^ 
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4sQfri^ra lo6 Ratones nuestros enemigos; dkC: asi4 

FEUJS, i 

Qm aun nomen hahet commum celérrima hiñs i 
^ Dente movet Ikes^ cauda quoqite signat easdem. 
i • . ■ ' -.? 

Sé muy bien el Epitafio que está en Roma 
«n Nuestra Señora del Populo , y se puso á iirt 
Soldado Español , que está alli sepultado, ha vien?» 
iáio muerto de una mordedura de Gato: 

Hospes y (ñsce novum m&rtís genm : Improba feñí - 

Vum tráhitur ^ digitum mordet ^ ¿^ ínter eo^ 

* ...... 

(así está, y es Dístico. perfeño , y ño GanK> ef 
ImpresM lo puso en el Papel de Vmd.)* Y au» 
le añadiré áVmd. otro caso semejante, para que 
no tenga por muy raro ese eálrago j y ^* , que 
en el mes> de Setiembre del inmediato aña lyyS, 
hallándome Yo en el Lugar de Foyos , á una le-* 
gua de Valencia, miu:i6 un Muchacho (no muy 
fnuchadx) ) de lo íEnismo y porque irritando á uii^^ 
Gato , que estaba sobre una ptierta , le encoleri-* 
^ de forma, que arremetiendole , le arañó v ó 
mordió de conformidad, que rabiando murió de 
alií á tres,, ó quatro dias^ Vea Vmd* como Yo* 
k añado ^pecies para qué Vmd. sazone el gur<» 
zo de su conclusión ; tan lejos , como todo esto^ 
estoy de tener por esta causa ilos Gato^ por no^ 
dvos , y perjudiciales- 

Un Animal , que temerariamente arremefá'i^ 
ó embista , hiera y mate á las gentes , verdades 
ramente deberá destarrarse dd comercio, nc^hay 

, du- 



éS^dz^m 90c|m Pe» un Animal^ ^uelesJisva^ 
dído , es amenazado y arrastrado , y provocado, 
¿qué mucho que usé de su defensa natural ? El 
mas cuerdo no obraría de otra suerte. Las Leyes 
mismas; 1q dan al racional esta licencia ^ Erh'^mr 
bre. COD todaslas obligaciones que 1q acompasan 
para obrar mas reflexivo, y sin tener las armas 
^an ala mano v fuera disculpable éñ buscarlas con 
tanta x:ausa. Véanse ambos exemplares; del uno 
ajl)$étjgao Yo , del otro el mismo Epitafio, coa 
aquellas palabras; JJum trakiíur. No tuvo, pucs^ 
razón el Poeta de poner el Epitedo de Improbé. 
a m Animal, que obró de forma, que auti el 
hombre mas acordado y prudente mereciera di$^ 
culpa : No siempre, invadida la inocencia, ha de 
fuicumb» y y «r vencida , alguna ve» la invasioíl 
4elinquente |ia de perecer. Ojala, que los hom- 
bres nunca obrasen mas irracionalmente, y espo- 
rasen á cargarse át tanta razón como los Gatos^ 
para semejantes irrupciones. Lo que es de estra? 
ñgr es, que el Epitafio diga : Naimm monís gerimi 
que es dar á entender, que no se conócia hasta 
entohces semejante estrago pradícado por Gato 
alguno , é igualmente es de admirar, que no, ocui» 
Kí cada dia, pues con inctecible frequerkia Vet 
nios, como provocan a los Gatos, y tal vez cetí 
fados en un aposentóles embisten las criadas,. 
ks apalean, les maltratan inhumanamente, otras 
veces les cogen de la cola , les arrastran, les en^ 
Mboléan , les insultan, y mortifican : { Habrá ra-* 
cional tan nunso , sufrido , y paciente , que su- 
fra mucho: menos t Bueno es, que guarda sus ai^ 
mas, ats iras, sus espolones, su cólera, y su¿ 
gj^fras, solo para en nuestro benefició fSacrifi'* 

can- 



CÉftdo sti5 desvtilos' párz en Icustódia de mfestra^h 
€asas, y nuestras cosas ^ y: <^tie sin caia^ alguna^ 
a^porque tomó lo que ^ra suyo (de lo quaU au»; 
ski quejarse él , pudiera haberle :privado eí crudL^ 
ccdd^do de la criada) se hayan ^ de maltratar vyi 
herir de muerte, y se ha de estar quief o^- sin ata 
remeter, sin ofender, y sin esgrimir las armas que: 
le puso en sus manos naturaleza, siéndole ya pre- 
ciso para defenderse ! Creo no habrá racional, 
Íjüc-afée,, niegue, ó des^rucbe imá defensa; taft^ 
undada , y que, la naturaleza misma la^ está dic**í 
tjndo^ * 

Bíei) me persuado , qué el bocado, ó mp^ * 
dedura del Gato hace rabiar: asi dice Laguna ¿n'^ 
el líb. 6 de Dioscprides , que dicho Soldado mu- 5 
rk) rabioso: Lo mismo sucedió en el otro caso^i 
que sucedió /esta;ndo yo en. dicho Lugar; pero á> 
mas, que esta malignidad no ' ei^ peculiar del Ga- ' 
tG , pues el mismo efecto causa la mordedura de i 
los Ratones , y de otros Animales , y aun de las > 
mismas personas. Pregunto, ¿esta rabia que les in- v 
fimdió el Gato, ó la tenia ya, ó se la ocasionó '^ 
et agresor que le irritó? Si la tenía^el Animáíl> 
(que no es lo mas creíble, ni lo mas regular)' 
pudieran y devieran ¿vitar su presencia , y con*- ; 
padecerse del infeliz, como de un enfermo v^ y ^ 
por ultimo recurso, era tolerable tma^ tínuérte no > 
mortificada para indemnizar la salud del cómun: V 
Mas si la rabia era contraída por la cólera que »: 
le exaltaron , y por la ira ^que le infuñdierofti ; 
ii^rjytandole con impacientas y amenáztfá ,' enton^ V 
ees qué hay que quejarse ? Más bieh^ sé püadfc dé'*/ 
cif , que el agresor infundió la rabia én erGato^- ^ ' 
Y qu« si -éste muerde rabioso ^ y" lá retorna , rto > ^ 

dá 
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dft nada de propio , si que la restituye y bueivo 

&rSu dévído lugar, al sitio de donde salió, en. 
én , al centro y principio , ó al verdadero due* 
ño , ó padre que la engendró ; y sí mueren se- 
mejantes agresores que provocan á los Gatos, les 
está mw^ bien : 

«\ « In laqueas j quos possuere^ cadant. 

Mucha piedad es aun , que la medicina haya ha« 
liado remedio para las mordeduras de los Gatos 
tan justamente irritados: Y según Palmireno es^; 
ufi Ungüento de mid • trementina, y aceyte ro-* 
sado ; y en defedo de esto, estiércol de gallo,;' ^ 
qiie esté húmedo, y mezclándolo con enjundia ,♦ 
de gallina , untarse la mordedura. Pues á la ver^ i 
dad es sensible ( generalmente hablando ) que el 
inocente perezca , y el culpado sane , y quede 
indemne. Unas irrupciones tan cuerdas como las^ 
de un Gato aposado , y perseguido , no, no son : 
furias , sino proezas ; no insultos ^ sino honrosas 
vtdorias^ píues son tan justificadas, como que . 
con ma^ cordura que los irracionales nunca in- 
vaden , sino son primeramente invadidos, conque 
antes que ofensa, es defensa la que exercen : Nun* ^ 
c» exceden tampoco el moderamen inadpata tute^ 
la^ pues como se les dexe salvo condn&o para 
huir, toman antes este medio prudentes, que el 
de arremeter á persona alguna temerarios. Si al- 
guna vez ( que será tan rara , como el Ave Fé- 
nix, ó como Caballos verdes) padeciese alguna 
persona por voluntariedad del Gato , yo le ten-» » 
dré compasión; pero si es porque le insultó, y 
exasperó con foripidables amenazas, y desapiada- 
dos 



tfeM gdpes (ccmío^^s&eqúénfee) / sufra res%hadd ; 
quálqóier mala resalta ^ como cÚce Ovidio: 

- ¡jitiur ex ammo qúiqmi podare ferendum esty .. 
: Quise veiút imñgfÁ poma doknda^ vemt. ';> 

lucen , que su pelo , comido , es malij^no y ve^ 
nenoso ; mas Yo' creó , . que el Gato nú tiene un 
pelo de. malo. Si fuera como dicen, havíoida^ 
coího hay tantos Gatos ¿ontinaainenter al rede* 
<lte de los hornillos, ahafiés , ó fogones v y siem*^ ' 
jfNpe en las cocinas, y aua tal vez sobre la rodí* 
Ha 4 ó en !a misma mesa qi^ndo comemos^ no; 
ftiéran muy frequentes las muertes, y estragos, 
que no venios? Aun <c6mó no salieron á plaza ' 
k)s lamparones , feco lo mismo dixera. Si el Ga*-: | 
to^' fiwra capaz de damnificar en un pelo, (ni 
don un pelo) ya se huviera extinguido el gene-, 
ro humano. Mas é^iiro es, que los pelos de o^ 
tros anímales , y de ios hombres, mismos , sean. . 
materia dispuesta para damnificar , pues como sean ; ^ 
sígkIos de raiz, se convierten én serpientes, co-\ 
mo k> aseguran los Naturalistas , y yo.: Yo mis- ^ 
mo he ccmiprobado esta' verdad, ha viendo visto 
una. cerda de caballo en tienqx) tk lluVias, en, 
UcaUe^ amulada: ysr la Vivara /teniendo U ca^ 
hoza bien formada en lo que era la raiz del pe^. \ 
I04 cosa,' que me hizo reparar im Labrador ex- 
perto , que la levantó de tierra con un palillo. ' 
^ÜT por eáio los Caballos déverian desterrarse, ni 
extinguirse tos hombres dé entre los hombres mis- 
mos ^ Antes si nadie %nora , que el pelo , y la 
piel de los Gates (y no solo los domésticos , ó 
caseros;, si ^taitÍMeninótttesca)ira¿ sirvéhtié mur 
' -^ £ cho. 
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«ntre sucfíos , coiñb hs iwsdkr it Ax»ác»gcmsriptíb 

-hxvtt visto en subios al Médko ^etmóciates, it 

creemos á Marcial: 

I Lotus noHsam. est ^ tularís atnai;h ^ & idem 
(• . Jrwentus mam est mortuus Andragar^. ■ 
Tam stdñta manís cmisam , Fmtsám , teqiámi' ■ 
In somms Mcdicum, videra ¡Hermocrátem. 

Yo ciertamente no aloinzo porque haya dfr 
asustar el Gato, ni espantar á persona alguna^ 
siendo un Animal, que sobre no acompañarte fíet*> 
feza alguna , tiene qualidades tan recoittendable&< 
eomo se ha dicho , y que se concillan grata núes* 
tra voluntad ; á. roas de Jo quaí advertimos en él 
una penetración tan adelaiítada , que su instinta 
parece respira humos de entendimiento muy ca- 
bal y no lo digo aj:in por las demostraciones que 
hace en nuestras casas , donde á la hora acostumr 
brada ya espera á la puerta al comprador qué le 
trae su refugio ; y asi qu&le oye^ ya :clama ím« 
portuno con alaridos , ya brinca gozoso de con* 
terítQ : -No ' tampoco por lo que se advierte- til 
Soma^q^ic acostumbrándose vender alliporlas 
calles para los Gatos la carne mortesina, yláde^ 
caballos que echan al muladar,. se ponen ellos k 
la hora que acostumbran pasar , y esperando á 
las puertas.de la* calle á los vendedores, lúegO; 
que les oyen , ^qué ? No hay voces conque en- 
carecer la algar,^ra , la gritería , la confusión , el 
clamor , y demanda pública de aquella numero* 
sa familia; pero sí, por un caso que aconteció 
m ej Convento del Oirmen. Calzado de Válenc »$: 
Xlegó un dia de Viernes Santo ^ y cpmo. les cau- 
sase 



^fft¿(p09b¡ad ^lo»l|ntüfe»ril no por ^oasrjk'qimí 
pana á Re&^Qvw ; ncmé ler^ xxistuoifofeieti'JkMi 
otros días; admirados de la onusiotí, y estraña 
novedad ( y qu¡én,4\ida que precediendo para w 
to algún genero <^ Jíintífí> ó Deliberación á sii 
modo) saltó á la ^cuerda de la campana, que no 
estaba muy baxa ^el €«t& oi4$ provedo, y em- 
pezó á tocar tan furiosamente, que sirvió de avi- 
so público el ruido privado en aquel dia; y aci^ 
. dkndo Heligícsos , íiallaroii al Gato niuj asid¿ 
de la cuerda , ^que aun estaba repicando. ^ 

Por ultimo, de circunstancias, y qualida;" 
des mny particulares y dignas contemplo al Gft-» 
to la antigüedad, quando no faltaron gentes, que 
aunque embueltas en supersticiosas - y gentílicas 
creencias , -veneraron por Deidad su; simulacro, 
como atestigua Alexandro ab-Aleír. en stis Diaé 
geniales lib. 6, cap* 2.6. Y tos Egipcios quándd 
se^lies moría algún Gato, hacían poco menos de- 
mcBtradon ^ de Uanto , que por la' ninerte de su' 
it^^y nó tix menos que raerlas cejas, díga- 
lo el inismo Alexandró lib,3, cap. 7: Si viro f¿^ 
Bs siQñatur ^ in luctus^ é^ matróñs ñgmml^ iota su^ 
perátia eradant. No para aqui aun : hacíanle u|f 
funeral y exequias muy ostentoisas, le embalsa*^ 
maban,;y:::;: mqút lo dirá dicho Alexaiidro }il^.6j 
cap. 14 : jEgyptii vero^ qmm feles^ aut añquod am^ * 
mal moritur^ cujus supersdtivfá adáicü sunt^ sindone 
confeSwn , ¿/ $ak^ atque aromatibus deSbútum^ Am^ 

vistas ya las conveniencias que nos produ^ 
éen los Gatos, y quán acreedores son á nuestra 
benevolencia , pasemos á ver la naturaleza, y ma- 
la raléa^ de Jlos Ratones , por ninguna parte titi- 
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JlÍK i^rimer liigat^ «5 .el; RatcHi tm afumil db 
tan maU rasa ^ quev! si - el /Gato , como, diximosi^ 
ejtHtO. splo^ poc sas. puopiedadesutü V sí que pue* 
de Jbaigecsé mas utilv por/ser ¿apáz de >instrucH 
«ion y ensehanza: £1 Katon al jcontrario, no sot 
\q es. sagacísimo^ como contestan loé Naturalisn 
tas , y muy «stuto jfara hacer mal , y ^ócaJia^ 
bü para hacer fo'en y si qvtc totáUnaite incapái: do 
hacerse vitil; porque según afirma I^oretizof Psd^ 
initeno, no admite enseñanza, ni instruccion^jpor 
ipotiyo de que nunc^.5e amansa, ni fía dertiCQOi 
tros; por lo qual este Autor trata do cQ^sqif 
y muy splepwe. patraña lo queitUefito 'Alberto 
Magno haver visto en Alemania un Ratón v^ue 
con candda en la mano alumbraba á los cómbK 
dados, y obedecía á su Maestro : venga esíse Ca-i 
ballpro., y. eoseñe á uno delante de mi ,.y : i 

^ I y é Erit mihi magmts Apollo, 

Ellos son muy mala pecas ; todo lo talan^ 
destruyen y ^mqwlan^-no respetan lo sagrado, 
profanará rieiida^sueíta rio ;Di vino , no haUp^ 
aun de aquella profana Divinidad Gentílica, que 
veneró, y contempló la Anitiguedadi, y particu^ 

lar- 
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habípf si^ de nuestras Iglesias ; 4 qué estragos .not 
pradicati en ellas ?"< Qjué sacrilegas deskruccíoneft 
no. cometen 'i J^yies sino. fiKKa.ppr Íps.<^aftQs,iSubrr 
alternos ^ , celadores ^ > y; )nUiis<u;0s-.executoi!ea da^iisr 
e«e)Cr4bles maJdades, y^que destíntdos por el-chrití 
^asíQ ^4i4a4p í tomanásu'cargo ytridtcariesta pr<K 
fj^nadon , aun fuera mucho mayor la ruina -y des-í 
trozo . que causarían. Tal es su desenfreno, contra» 
Ip. safltudo ^rque llego á destemplara U paqt4nc£á( 
y.; Stt»iml@ñto: del aquel- Yenei^lale lie ; la; lúsfXiTb 
(^doo der Santo JDobiíngo-, y qu^i.vivi^ pdr,38rt 
aiÍQs.en.la bumUdud d¡e leonado, en :el/(^onvento^ 
del Kosario de Lima, Martin de J^orres , «I qualt 
viMdíX 10' i|iu«d^ q))e;:.l^;Patx)oe$:niaftQit«b»rí la 
r^vd?! Convenlp^ cpgió un9,r.y leteprehendióíi 
diciendo- : [iHkrmam. CsQlO:St^ inpjitifi^da jndple pu-t 
díssa;babli|rl§ jcpr^ tanta; i^n^editm^re^ y blandura 
1%:^^ Y son palabras del 'P. Serafin Thomás M}quéi. 
e» ju Libíitp .<te Ja üfitfffíotf Qrden p«g. za/j) id,.' 
yl-amtd-J vurnTAt-somp^m^if-, fw« ncemen ei. acU"] 
íamo.; ói.UrmperUi, i y ^.- ^acuda»^ áitaí'. rímfm deíl 
hufí^.^ d&nj^í yi^ íes -libaré cada <üa la conúJd', cor. 
sa mvamüm. (ppntjn^ él mismo ) fveronse todas 
ai.higan: semdajfe , (hn^ mu&endo con la ceñuda d^ 
Siervoide .Mes-^i.ta^ á •nMrJe , jyM.iom^an de? 
íif: niB» . tctíos( ¿tt 1^. Todo .esto necesttór paca hiA" 
verláe doe3.;y y-eon algo de re\!erencia •;, ó respeto 
i.lo. sagcado un animal taio pcanreiso comoeLRa-? 

ton. 
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ton. En 4n^ h ims pódcMsá la psAahtz^íHtii 
fax Qiejío ^e ms ^iérvos^ qiie fe t>erversidad de' 
los mas descortezes, é indoñiitos animales. Sítf sa^ 
lír de la Vida del mismo Venerable advierto una 
cosa ba^nt» rara y y é»Vqu¿ cQñ aq^iellá'^iilce 
y piadosa mansedumbre conque trataba á los aní- 
mala , haciendo comer juntos la Gata v y el Ptt* 
fo y y aun Gato , Perro , y Ratones , todos eit 
un misma plato^ t^ía un Gato, que le disper^' 
taba tirafulole de los Abites^ y rascándole ha^ 
ta> que «d< dispértase antes át la hora que el Ve^ 
nérabte devia levantorse para tocar al Alva^ así/ 
lo dice el mismo P. Seraíin; pero rto expresa^' 
que para este aéto , encaminado a tan devoto loar- 
ble fin , precediese mandato , ni encargo alguno^ 
quanda por «i contrario para el btro de docilí«»' 
taf$e 1<^ Ratonen V y dexar de sertan perve^sos^* 
precedió, y fue menester intimarles lin preceptá 
muy declarado. * 

Ello» iriciileanda todos IcJs fuefrOé d¿ ía hü^ 
mainidad, se íntrofducení en lo más sagrado , ype^^ 
netrando los sepulcros, se ceban con üereza^ y 
se alimentan de la carne humana , ¡ qué profana**- 
don ! No contentos con habernos disfrutado en 
vida , y robkiohos nuestras provisiones , aun ^áes*^ 
jnies de muertos rtos íóén, y córtieten unchiel; 
ibhumano hurto de n0jsotrosif\ísmos^,\¡qué ingt'a-'V 
tttud! Bien hay otros animales qué en él campo 
praAican lo propio , pero es en¡ el campo, áxm^ 
de la libertad les presenta el plato, no en Ivgat' 
sagrado, donde el respeto pone tasa: Otros asnwt. 
males al menos «n ^idsí aprovecharon al hombre^ 
no les corre igual obhgacíon de gipatítud : él Rii- 
ton empero, «n^vez de servirle í le tenia mas. 

que 
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^ue desobligado y agravladb ^ y ofendido. 

Con e^o Yo ya no estráno, que semejantreí 
animalejos por su pervenídad ^ sirvan el infame pa^* ^ 
|>el de símbolo <k los malignos espiritiis , como 
«kven , y r/epresentran cri las pinturas de Santa Gert 
jfcjrudis la Magna , aprobándolo la Igíesia^^ seguQ 
jreficre Molátio.Histor* Imag; lib/3, capiu^ pagl, 
331. • . Circa Jmagm:m San^ Gertrudis 'mures ^ é^: 
glires depmgi : hoc rúbil aiiud.sigmjlcat^ msi qiwd Sam^ 
ta Virgo Diabolum ^ qtá per taies i^sáas tevetras dh 
Mgenté designatur^ saperavefiu Y ú para los /mayor 
3£s males imploramos.^ inayor auxilio, busc^nda 
la .mas poderosa protección, para libertarnos de 
tanto, mal como los Ratones , no haviamos de te- 
ner , como tenemos , menos mediación, y patro- 
jtimo, que la de utm, Santa tan grande, que la 
mi$raa Iglesia la pífoclwiaa y celebra* con* íl franf 
dioso Epitedo dé Magna ^ poique la agua de íii 
Iglesia tenia la prodigiosa virtud de abuyentac 
tan pestiferos animales^ como dice el mismo Mo^ 
•laño: Responderunt ^ se a sentoábus ionfratribus au^ 
diihe y ex puteo qtu est m cripta Eccksia^ maj¡?re$ 
soleré aquam adferre,^ quá mm aspergerent domos suas^ 
&t agros , liber^d^antur a muribus. 
f Entrar á individuar por menor los estragos 
que' causan los Ratones,, es por demás, y por cSt 
to dixe», que todo lo talan , lo destruyen, y ani-^ 
quilan. Lo que la vigilanda del amo , ó de un 
criado puede libertar de Jas uñas del Gato, noy 
no puede la mayor cautela eximir del maligna 
diente del Ratón ; porque éste, ccHno mas pequen 
ño,, se introduce ái lais alliacenas, en las arcas^ 
y en los armarios mas cerrados. La carne, que 
colgada de un garabato , en medio de una coc^» 

F na. 
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m\ está muy resgiiaí<Jadavy preservada delGar: 
tp , no^ no se vé libre de' un Ratón , que 4escc>l- 
gandose deL techo por la cuerda, baxe, y suba 
muy francamente : Muchas cosas^ que naturalmen-^ 
te no son gratas al paladar del Gato , como pa^* 
sas, higos, almendras, nuezcs, avellanas, azúcaí*, 
harina, &c. viven expuestas á la tiranía de un 
Ratón , ladrón mucho mayor de lo que se cre- 
yera de la pequenez de su cuerpo ; pues para to- 
do quanto sea hacer mal , tienen un grande espí^ 
ritu , ivalor , y animo , pudiéndose decir de ellos 
lo que de lasAbejas, alabándolas, cantó Virgilio: 

Ingentes ánimos angusto in carpore versant. 

Ellos son una plaga, que no perdona ni á 
la inocente Paloma , ó PajariHo én su nido , ni 
al tierno Cachorrillo en su propia madriguera : ñí 
& los frutos en el campo , ni aun después de co- 
gidos, en el desván» Oh! pues, y qué estragos 
no hacen en las andanas á los Gusanos de ta<^ 
da! Es cosa que causa espanto tan formidable 
destrozo , y por mas exorcismos que les impo*' 
nen , por mas cxsecraciones que les fulminen, no^ 
no mejoran de condición: Tal es suimprovidad^ 
tal es su ninguna Ley, que parece que aun de 
lá Divina se burlen. Mas racionales , y menos re* 
bel des fueron las Golondrinas de Cordova , que 
con una Excomunión , ó Exorcismo , tuvieron 
bastante para ya no entrar mas, como no entran^ 
en aquella Iglesia , según el P. Martin de Roa 
en su Flos Sandorum de Cordova fol. 85 B« 
Hasta en medio del Mar (donde no llega la fie** 
léza de los demá$ anímales de la tierra) no de^ 

xan 
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afaurctei arruinar ks 0íc;ts>tii5ie devjpr^rjps fai;^ 
dos det pobre Mejrcáclír^ que jcoti su su4Qr > y; 
peligroso afán busca la vida con viagcs á las In-^ 
días, «Hnoldüko Horacio: , ^, . r.; 

•:á ' - 1 :.; ■■• . : : ^..-Z .</ :\ - -I-;; :. ; . 

r ímpig(h . extremas currlt MefafScr ni fndjOfi, r. , 
, P^r Marepaupentmfugiens^per saxa^per igmi 

¿Pcíro qué digo tos fardos y y Jas. p^cas ? loslSfa-f 
vios mísmos.de.raaá grueso y duro casco haccn^^ 
Jf hart hecho naufragar , porque íigujereandoles sa 
malicia, introducida la agua, se van á fondo, sin? 
que baste la mas diestra maniobra de las bom- 
bas , ni la mas acelerada diUgencia.de .la tripula- 
ción, ni toda la arte^ y pericia, de los Calafa- 
tes, para carenarles, y repararles. Ello son plaga? 
Sí , y plaga, que lá creó la mayor que la ira de 
Dios nos tiene impuesta para exercitarnos en es- 
ta vida ; pues larLangosta, á mi vqr^ no le igua* 
la : ésta tala solo los cginpo^^. mas los Ratones^ 
ya lo dÍ3íé ^ todo ;. las Chinches,, y otra&Saban-*- 
di jas , ni destruyen la casa^, ni ep todo tiempo 
molestan; los demás inseá:os<, lo mismo ^ todos 
son enemigos ,. ó riienos malignos , p menps , po- 
derosos: Pero los Raitoues $oí) um^ pe$te., asi les' 
les/llama Molario did. pag. 331 : Saviisse, autem 
iapms tn agris pestem murium. omma corrodentmm. . 
Aun es esto poco decir, la guerra, la peste mis:* 
ma , los Lobos , en suma , todo es menos mal^ 
que los Ratones , porque tienen coto, ó reservan, 
dgun sitio /> ó respetan algunas personas, ó afli^« 
gpn á tiempos, ó tienen reparo para la indemriir 
dad , mas los Ratones no es asi ; vayanse repa- 
sando^ que si se hac« fiel cotejo y no sé si halla-*] 

rá 



rá malqiiélé Iguale '^ qttó 'fct éXcedaVttíngtniO')^ 
á la perversidad de táii míífdita semilla. Con ra*. 
ztyci el Poeta LátÍHO poniéndose á referir en k 
Geórgica i los enemigos mas capitales qtie.tic^ 
nen los frutos de los campos , y de los que de- 
ve caiítetórse'el'Iiabradot^ pone enprinaet tVigar 
al Ratón como gefe prípcipai de los. dañoá^ y 
después como ya menos perjudiciales vá nom- 
brando ai Top(>^> ^Sf poi, Gorgojo ; Hormigas^ &c; 
poiqué fesíndedblfeel formidaMeiestragoque cau^ 
sa haciendo cav^erúas >, que abastece de hurtadas 

|iró visiones: 

} ' . ... 

'\ . . . y. . é . • . r Safe exlgms mus : 

f aun se le agrega á tan perniciosa áemilja^ luia 
circunstancia que acredenfea desmedidamente ení 
ituestro daño tos perjuicios^,, y es la de raultipli* 
c^Fise prolifiqua , > aumeñtáncto' por sí | y .pM so: 
generación kJs mates en mieSfcro^rtienoscabbv^pues; 
ségun ios Naf uraiistás , ' cngenÜrtin ' y paren los Ra- 
tones en monstruoso numero^ y también se ha 
visto llevar ya antes de nacer la gravidez, ypro-^ 
Ife prevenida. A hiás de-PliniOy y «otrots, así lo 
dice Rávísio Textor, in EpíteQ:^ Magna :sunt Jop-^^ 
cun^tatts , nam ex ma genkos 12.0 tr¿¿didenm^'dpui 
'Persas^ vero p*agmnte sin nteiv paretitis repertaí^ Jm* 
tare Ptimo. Son á- mas de esta los Ratones luxa-^ 
ríbsisimds; y de solo láíner la sal, se cree, que» 
conciben , éomo atestiguan Palmireho, Plinio, y 
deniás Naturalistas: Y en suma d erudito Cesar 
Ripa simboliza cI daño en el Ratón, tanto en^ la 
Jftgura del Damia y corno en la de iD¿trattioiie. 
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r . ' fí por vcñtitrsr^cl^dedr el viflgó l^nos Mr> 
teros será expresión oportuna para apocar unhur-t 
to, y significar, que un4año es moderado h jQué 
vulgajfida4l Nadie ignora,, qwt muchas (^andeli^ 
ÍIa$ hacen un Cirio Pasqual, y el Yidgo también 
lo sabe , y él ; miaño con ser tati ignorante corf* 
iesárS de buena fee, que mas cera hiy en una 
arroba de cerilla, que en. una vda de 4 onzas. 
Yo por hurtD& rat» 08 eotífiíidp, y enjienderésiei» 
pre los que se pradican con una sagacidad, .cau-f 
tela V artifició, artel, ó maña eitremada ^ ó par- 
ticular , como lo- execuía la sagacidad delosRá*; 
tOnes , pues de sagacísimos les trataii todos lof 
Naturalistas'? Y^^unque..por hurtos rateros quie* 
1^ ientendetse los de mbderada entidad ,' es por-f 
que lop ide losJ^tcBíesy-á.la apairiendav'sott po¿ 
ca cosa, parvedad de materia f. sí, pero eri la rea^' 
lidad , ya se ha dicho lo que son. Uno, que ha 
defraudado^ V. gr.. veniierido éri, uiia iTieñáa al 
menudeo, looa libras, será hurto ratero ? Lo se- 
H' en/ el rijodo, pero otí ea ¡la reaUcbdi y; siibs-í 
tahcü f dudo nuicho, que el Confesor -la arbi- 
trase parvedad; xfe este jaez es el cercén que prac- 
tica el Ráton en las provisiones , y comestibles^ 
Moderado es en ambos csidoí defraude de por si; 
fpero qíié imperta, si acumuladlo i una; sutná se 
manifiesta (acrecentado inmensamente él daño y 
perjuicio ? ¿Podrá, preguntoi, estimarse parvedad 
la ruím y daolacion de una Ciudad entera I Ptt^ 
ese ha sido, y es, el estrago» de un hurto raterí» 
La Cixxéaá dé Cosa en It^ia « esa , esa. no tívro 
otra causa , ni fundamenta para sa total- ruina: 
Cifsa Urbs ItaBa , muríum quotidíe erumpentíion mui^ 
tiíadm obrum tk, ]^avis*Xext* con este templar 
. - ■, ' tan 
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tan formidable ya no es menester dtar el caso 
de la Puerca de Arcadia, de la qual citando á 
Varron, dice Falmireno , qiu estaba tan grufsoi 

ri no podía menearse ^^ y tai Ratm en los costados 
hizo mdo^ y parió dentro de ella Ratomillos. (T 
qué provecho le resultaría de tan roedora ^ímient 
te y maldita polilla , que con hurto ratero le iva 
consumiendo las entrañas ^ sino la ultima ía tal rui« 
Ba ? Miren <y pues , ahora lo que son ruinas ta« 
tcras. 

Los que miran superficialmente las cosas^ 
fnensan , que el daño que causa el Baton, es desr 
preciable: £s (dicen) solamente media onza de 
Queso, medía libcá de Pasas, eso es poca, cosa; 
solo son. quebrados, no ll^an á entero ; a^b 1 .ys 
lo han yistol De una chispa despreciada proyie^ 
ne muchas veces un grande incendio : 

.. Scintiüa I mama heu magnus nascitur ignis. 

Oh ! y si se registrasen las cavernas subterráneas! 
Oh! sí se averiguase la original causa de la de? 
solacion , y ruina de aquella casa que se desplo* 
mó ! ¿Piensan y que solo es el daño , y pérdida 
0e cosas comestibles ? De solo la peluca ' que arar 
ño? ó de solo las ropas que royó, y devoró a 
bocados el Ratón } Es error ; mayorazgos ente^ 
ros, haciendas opulentas ha destruido; {cómo> 
yo lo diré , royendo los papeles de un archivo, 
en solo un breve rato le sobra tiempo átanper^ 
niciosa sabandija para robar un vinculo ; y lú 
que es mas , que en éstt tan formidable latrocí^ 
nio y defraude, no lucra, ni recibe mas interés, 
que el comerse un pedazo de papel. Por este ca«. 

mi- 
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mino y j qué degüello no ha hecho de las letra s^ 

y de la sabiduria I ¿Y pensarán acaso ^ que solo 
come cosas ^ que las personas comen, ó al me- 
nos blandas ? <Qué cosa mas dura, sólida y fuer* 
te, que el metal, el hierro, el bronce? Pues eso 
destruyen , lo roen , y aniquilan : No solamente 
roen cosas blandas ( palabras son de Palmireno ) 
mas el hierro^ como Aristóteles , y Theofrasto bpruz^ 
han : Los qui tratan las minas de oro , y les faltan 
algunos pedacillosy matan los Ratones vecinos ^ y les 
hallan el hurto en el estomago. Hallarás de esto un 
Epigrama Griego del Ratón ^ que despedazaron por 
la limadura del oro que se havia comido, Alcxandro 
deAlexandro én sus Dias geniales lib.;;, cap. 13, 
hablando de ellos, tanibien dice : Aurumjue h^ cly^ 
peos corrosisse. 

Finalmente , &s el Ratón un animalejo , que 
aunque come ( á la apariencia ) poco , por la re- 
petición de su cercén , y por la multiplicación 
de su nociva especie, produce mucho daño« £1 
íio vive mas , que de lo que hurta : Quasi mures 
semper edimus añenum cibum , se lee en Cesar Ri* 
pa en la figura , ó símbolo de la Detracción^ 
y sin ganarlo como otros animales: £1 es un 
butsped defraudador 9 que por mas que le despi- 
damos , ni se va , ni nos agradece el hospedase^ 
antes si nos^ corresponde con agravios^ de quien 
sé puede decir lo de Ovidio: 

Vwitur ex rapto ^ non hospes áb hospite tutus. 

y aun fabricándose contra nuestra expresa volun^ 
tad su caverna dentro de nuestra propia casa, 
se apodera de ella con la mayor desvergüenza; 

aun- 



4» 
aunque lio tan descifrado , casi todo esto cosa? 

f>rehende su enigma , que es éste: 

• Parva mhi domas est^ sed jánaa semper aperta^ 
' Bsuguo sumptu furtiva vwo sagiiiá. 

Aun no para ai, si que aquel espacio déla no 
che , que tanto apetecemos , y requiere el cuer^ 
po para descanso , y alivio de las fatigas de en« 
tre día, como hablando con el Süeiío, pcmdeni 
Ovidio Metam. líb.ii^ Fab. lo: 

Somm qiáes rmim , placidlsútm somm Dearum^ 
Paz anim , ^m cara fugk , qiú corpora duris 
Fessa námsterüs mulces^ rtparasquz lábori. 

ese, ese tiempo tan grato, y tan preciso á la sa- 
lud^ nos le usurpa un mal Ratoncillo, que con 
su ruido , nos inquieta , y nos desvela. 

. { Y llega ai solo su havilantéz } No, si que 
nos destierra aun, y nos saca de nuestras casas, 
y de nuestro propio domicilio. No será la pri- 
mer Ciudad de donde los Ratones han ahuyenta- 
do, y exterminado á sus vecinos y moradores. 
Plinio lo atestigua lib, 8, cap. a8 : Ex Gyaro Cy^ 
dadúm ínsula íncolas a muríbus fugcttos. Deltaliaílo 
asegura Molano : In Italia munum silvestrum é ter* 
ra prodeuntium mulátudikem , pbtres sofum patritan 
Jinquere cóegisse. En la Isla de Mallorca no les 
faltó mucho para un apuro semejante; pero fá 
qué me detengo, si todo esto es tan notorio? 

' Y si lo que nos damnifica el Ratpri llega á 
. tanto, que como va dicho, destruye; nuestras ca- 
nsas, y acaba con nuestras^ vidas por medio dff 
: , *'" una 
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una niitiji de la mbnttGmdad ^^ qué mas puede 
:ya decirse :» pties : todo lo demis es menos I ¿Ea, 
pues, no diré nada de su a»}\(iQro9Ídad > y que 
(menoscaba, nó 50I0 lo que come, sino tqdo lo 
ique toca ^ por lo que hiede , siétido un animal 
tan inmiuKk> , sucio , ;r}tiá/, indigno „ j de :b2úl» 
ralea , que si el Gato entra en la clase de los 
^oiné^tiops ,00 » no mWt Á íanta «ifiím^eiyRa- 
ton, que se queda en la de los salvages, ó sil^- 
jvesfcres , según :el P. Poriíey pn su {!freciOs9:Ind4- 
•^Pi y puesta que 5u «rhitrift tiw? pa$a fr^Qcp 
.par» lo mas req«idit9,>í¡gBjese^.q>ie $» «qugs^ 
.jídíKÍ. mftléfl^^oyr- apífij^ todji? lap/ cos»^. _:, r .r^ 
it 1 Nada 'diré iie.sii QiallgQ^Ateínstiatpy.en tío 
frontentar^e su golosina co0 comer; de una viaxt* 
4a solo, si que donde entra lo s^lpí^ra todo^; :de 
4pi[níaoi qvift sega» iMIí^i» Magup ^ ^tado por 
.Palmir§fio , quanda i^l ;R«ton, entr^ .flOfl^^^ hay 
^m^hos Quecos,: los f:at^ tpdó^ bolviendose d«^ 
pues á comer diel mejor. , ; : 
^ . M^nos diré:, que es; tan pestífero «u haUto^ 
que dice Palmireno:; M^ Ml^aitew comgrá..cosA 
alguna que el Ratón haya tocado. l)e ningún mo* 
do iligQ;..la rabia que infunde su bocado^ pues 
que envenena á qualquiera : Tampoco la tnalig-' 
nidad de sus meados , que imprimen una perver^ 
sa clase de mancfiía en las ropas, como s^enlos 
Fabricantes de Texidos de seda , por lo que han 
de ir siempre, como ván,:i^|itos en tener rato- 
neras donde trabajan , ó Gatos para cogerles , ó 
ahuyentarles. Ni ha^o mérito de que su }>ropi» 
orina e^ ta» corrosiva,' que matarlo que táica, 
jdicietvio Pálmireno .: Líl úrim dd Ratón , á £0ñ 
/ik lam\ :6[iocM, tu.carwy u ia roerá hasta d 
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'mma porque, fuera nuflíea acabar sirJiwrimí' de 
4r 'reáriendo menadameáte ta perversidad 4é este 
qmanaiitiál kie na]^ í • '. 

^ Y por ventura on animalejo tati' preciado 
^e que tiene el mismo nombre que un G^nsol 
^ Roba V didendb él muy fanfarrón : I 

' . !, . I . . . ■ • ■ . ' , 
íly -•■■.■.', / . . ■. .' • 1 • 

"fio hervirá de algo? Si sirve-, como sea nwiertof» 
<pOi^&e habrá 'tiin eném^o menos. Su piel (aut^ 
•^;e tíft «féqtiÉSroái túiúo é\ biismo y sitvítü ttl^- , 
ñas veces paiíiívestidááv eétífiOatestígóaAíejíaw^ 
fttorab Aílexjiití. 5?, tap;' 18. 'ÉscárkíeiiWdo con 
-herida' mortal-, tamWen, ^ fin de ahiiyéntar ;, y 
lierir á'^s^ «OhípafiérOá. 1Por lo dienás, yo no al- 
%attzo;qÚe vfVo,'J>BÍeda áeiW^ ífe .proveche á ftp 
lK)ñas «i'4 cosa á)giiní^$ -y ^puntualmente |Hi^¿-i. 
■ía -acomodármele <ál Rátdn laquel- Pasquín qííe Sb ' 
puso á un hombre, que-ágeno'de la humanidad 
á nadie era capaz por la dureza de su corazón,^ 
!4e aprovechar, ni ser ittil:- - - - o 

►..••■ -. ■■ ■■ • ■■ f ."• : ; ..• \. ■ ' '..-.v. ;._,», 




JtlAgase pues ahora fiel cotejo entre ambas esp>^ 
(pies ; el Gato, y el Raton^ . £1 uno útil, y tsa&>h¡^ 
9)til, necesazíot.y muy necesario-: £1 «o^ioiihutík,, 



y mas que inútil ^ nocivo , y muy nocivo : El 
uno barato, y nada costoso; el otro caro, y ca* 
xisimo: £1 uno fiel, compañero, sociable, curio^ 
so, divertido ; el otro ladrón , prófugo, fiero, 
hediondo ^ perverso : El uno, finalmente, agracia^ 
do epilogo de infinitos bienes ; el otro horroron 
sa cifra de infinitos males. Y unos antipodas tan 
irreconciliables como Ratón ^ y Gato «» que solo 
un milagro pudo hermanarles , ( pensó Vmd. pa- 
rangonar ? Ea , que la misma oposición , y coinn 
trariedad con que naturalmente se miran, estza 
convenciendo su diametralmente opuestas qualí- 
dades : lío ^ no fueran tan opuestos entre si, 
cierto, si el Ratón fuera tan bueno como el Ga-^ 
to , ó el Gato tan malo como el Ratón ; pera 
como en extremo es el uno bueno y útil , y el 
otro en extremo malo y perjudicial, muy visible 
es la diferencia para que no se estraiíe^no viese Vmd* 
la razón de su irreconciliable ojeriza. ¿Pues qué 
diremos de tan permutado concepto como el de 
tratar lo bueno por malo , y lo malo por bue- 
no, y disfrazadas las especies, la del Gato con 
máscara de malo y de peor , y la del Ratón con 
semblante menos desagradable por menos malo? 
Yo no puedo dar mas respuesta, que decir con 
Horacio : 

Dat vemm corvh^ vexat censura cobanbas. 

FIN. 
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